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EL SIGLO
(BO LETIN  DE M EDICIN A Y  GACETA MEDICA).

P E R I Ó D I C O  D E  M E D I C I N A ^  G I R U J I A  Y  F A R M A C I A .
CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES CIENTIFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIODICO.

Se publica E l Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble numero de co
lumnas con la portada 6 indico correspondientes. . • i - ___ ..t in n  oti Filini-

El precio de ia suscricion es 12 rs. el trimestre en Madrid, 15 en las provincias. 8 0  al ano en y 100 en bilw
lias, América y en el extranjero.-Puede la suscricion hacerse en la bedaccion ,  PJaza dd
zquierda, esquina á la de Barrio-Nuevo, en casa de los comisionados de las pro-vmcias, y preferentemente poi medio de ii
branza.
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Á  N U ESTRO S SUSGRITORES.

Desde principios d ela ñ o  próxim o se introducirán  
e»*EL Siglo Médico algunas importantes mejoras, no 
solamente en la redacción y confección sino en su  p a r­
te material.

Accediendo á los deseos, largo tiempo hace y con in ­
sistencia manifestados por algunos suscriiores, y aco­
modándonos a la costumbre de publicar anuncios de 
medicamentos nacionales y extranjeros que han adop­
tado todos los periódicos de cierta publicidad, saldrá  
el nuestro con un aumento de cuatro páginas, la p r i­
mera de ellas destinada á portada, en la cual se com­
prenderán también el modo de publicación, las adver­
tencias, las vacantes y varias otras cosas de las que 
se han comprendido hasta aquí en el cuerpo del perió­
dico, particularm ente en la prim era y en la  iiltim a de 
sus páginas.

Esta reform a proporcionará á los suscriiores las s i­
guientes ventajas: hallarán en El Siglo, media p la ­
na ó algo m ás de lectura que hasta aquí, sin  contar la 
cubierta, ó sean las cuatro paginas que ha de tener de 
aumento; recibirán el número que les corresponde más 
lim pio y sin  timbre en la prim era página, y hallarán, 
en fin  anunciados aquellos medicamentos que sehan  
hecho de uso general en medicina y que se expenden en 
casi todas las oficinas de íarm acia .

Ya que tanto ensanche ha tomado este ramo de in ­
dustria, y tan generalmente le han favorecido y acep­
tado los profesores de Farm acia y de M edicina, no p ue­
de ménos de ofrecer para los últimos alguna ventaja  
el conocimiento que los anuncios sum inistran.

Como el uso de tales medicamentos es discrecional, y 
han de prescribirle personas inteligentes y experim en­
ta d a s, dista mucho su  publicidad en los periódicos 
científicos de ofrecer los inconvenientes que con algún 
fundam ento se la atribuyen en los diarios poUticos.

Deseosos de aumentar y mejorar cuanto sea posible 
la  Secci"'N PRÁ.CTICA, rogamos á nuestros comprofe­
sores que nos rem itan, para su publicación, aquellas 
observaciones importantes y curiosas que su practica  
les suministre', mediante la grande publicidad que 
El Siglo Médico les ofrece, verán d ifu n dida  y u tili­
zada la enseñanza que sus tareas sum inistren, con 
no escasa reputación y g ’oria de los autores.

También recibirán muy distinguida acogida en nues­
tras columnas los otros escritos científicos y profesio­
nales que se nos rem itan. _ .

Los autores de todo escrito científico o profesional de 
interés general que se publiouen, sum inistran seis ejem­
plares del número ó números en que tengan cabida.

Muy á pesar nuestro, tenemos que hacer, sujetán­
donos al sistema monetario vigente, una variación li­
gera en el precio de la suscricion en las provincias 
por tiraestre y por medio abo, á fin de fa cilita r  su 
abono mediante libranzas del giro mutuo 6 sellos de 
franqueo. En adelante el precio de suscricion en pro­
vincias será el de 4 pesetas por un trim estre, y 8 por 
medio año. N inguna alteración es necesario hacer en 
los otros precios.REVISTA DE LA SEMANA.
SIGUE EL MISMO DESÓRDEN.— EL FUTUTO A RR E­

GLO DEL PROFESORADO.— BAÑOS MINERALES.—  
TRASPASO DE HOSPITAL.— CASOS NOTABLES.

Ningún suceso notable ha ocurrido en la profesión 
durante la semana, que haya cambiado cl inmenso 
desorden en que está sumida. Todo sigue en el mismo 
estado, y la Facultad de Medicina, después del movi­
miento que en ella produjeron ios pasos do arreglo 
que saben nuestros lectores, cuyo resultado no fué 
otro por cl miedo á los motines, que dejar las cosas 
como estaban y eludir el ministro el compromiso en 
que le puso el claustro universitario, con un proyecto 
de ley para un innecesario arreglo general del profe­
sorado, sigue majestuosamente su marcha triunfal y 
mejor que nunca, al decir de algún inlere.sado. Conli- 
nüan los ayudantes ocupando el sitio que muchos
catedráticos no desempeñan hace tiempo. Continúan
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también algunos dando repasos reirihuidos^ sin que 
esto sea obstáculo, como lo era en otros tiempos, de 
ménos de eso que malamente se llama libertad, para 
que entren á formar parteen los tribunales de exáme­
nes y grados. Desaparecieron do la escuela los jura­
dos y no por eso han desaparecido, ni mucho me­
nos, la escandalosa lenidad en los exámenes, la apro­
bación en masa dê  un diluvio de asignaturas, y la 
facilidad para concluir mQilvü facilisima  carrera en 
tantos ó menos dias en que bacian la suya en otros 
tiempos los cirujanos-sangradores.

Hoy solo son responsables de semejantes abusos 
auto la conciencia pública y la profesión los catedrá­
ticos que han quedado, los ayudantes que en su to­
talidad ejercen las funciones magistrales, y el interi­
no nombrado al principio de la era revolucionaria; 
porque es bueno que la clase sepa quiénes son los 
que hoy tan poderosamente ayudan al bienestar que 
se les prepara, echando al mundo médicos á destajo 
con la ciencia y demás condiciones que son de colegir.

—Pero á fé que todo va á tener pronto remedio; 
porque, según nuestros informes, se prepara depri­
sa en el ministerio de Fomento el ofrecido proyecto 
de ley de Instrucción pública que, fabricado allá en 
las interioridades del ministerio, y animado con el 
espíritu vivificante de unos cuantos personajes y 
filósofos del dia, nada dejará por cierto que desear 
en punto á holguras para que todos en España se 
hagan pronto sábios. Se acabaron los ominosos tiem­
pos en que tales cosas eran objeto de concienzudo 
exámen ante juntas, consejos ó comisiones especia­
les, atendiendo al bien de la nación y al mejor servi­
cio público, y teniendo siempre en cuenta los dere­
chos legítimos y respetables: ahora se suprime la 
Junta consultiva, tardíamente nombrada y disuella á 
poco de creada, para no tener el compromiso de oiría 
siquiera en el asunto, confiando más en el saber des­
interesado de unos cuantos amigos déla situación que 
rige.

—Sobre el arreglo de aguas minerales, no sabemos 
cómo andará el asunto; pero los vientos seguirán fa­
vorables al utililarismo de los propietarios, que aspi­
ran hace liempo á explotar sus fincas con la ayuda de 
médicos nombrados por ellos mismos á su servicio, y 
que obrarán sin duda para secundar sus desintere­
sados designios. Si tal llegara á suceder, seria preciso 
que los médicos de saber y do conciencia dispongan 
á sus enfermos los planes que deben seguir sin some­
terse á consultas de nadie en los establecimientos.

—El gobierno ha decidido echar sobre la diputación 
provincial la pesada carga del hospital de la l’rincesa, 
como si tuviera la provincia pocas obligaciones á que 
atender. Y en verdad que si ,1a Facultad tuviera hoy, 
como en tiempos pasados, celosos defensores de la en­

señanza clínica, se presentaba buena ocasión para ar­
reglar tan importante servicio. Poro no hay que espe­
rarlo: las clínicas recibieron el golpe de gracia do los 
médicos revolucionarios por un fin particular, y no 
es fácil que por ahora puedan levantarse. Solo el de­
partamento anatómico ha tenido la buena suerte en 
esta desdichada Escuela de merecer la protección de 
los poderosos deí dia, si no en medios materiales para 
hacer cumplida la enseñanza, porque en esto nada ha 
ganado, en mejorar el personal, en lo que á alguien 
ha tenido cuenta.

No bastaba que hubiese para Madrid dos catedráti­
cos y un director del museo con los ayudantes do uno 
y otro departamento que se creyeron necesarios; sino 
que se ha juzgado conveniente además convertir en 
asignatura un repaso de osteología y ejercicios de 
disección, encomendado siempre á un ayudante, y 
darlo el carácter y sueldo correspondiente á la cáte­
dra, con lo cual serán ya tres los catedráticos, á pe­
sar de no figurar el último en la plantilla. ¿Con quién 
se ha consultado? Para esto fué nombrado primero el 
antiguo ayudante de disección Sr. Sanlana, á quien 
después so ha declarado cesante, Irasfiriendo el car­
go al Sr. Castro, director del museo anatómico cuán­
do y como recordarán nuestros lectores; con lo que 
esto moderno profesor se encuentra de tal director y 
catedrático interino de osteología ejercicios'prác­
ticos de disección con las ventajas consiguientes. To­
do, por supuesto, en bien de la enseñanza y en ra­
zón de economías.

¿Y con qué personal facullalivo cubrirá el servi­
cio dclhospilal endosado la beneficencia provincial, 
que apenas cuenta con el más preciso para el que hoy
tiene á su  ca?*go?

Por último, nos ha informado la prensa noticiosa 
de que se ha concedido una gran cruz ál inventor del 
aceite de bellotas^ que no conlento ya con haber ex­
plotado su ridículo invento con los calvos crédulos, 
jaspira á convertirlo en un recurso terapéutico...!

Después de esto, si alguna persona formal tiene 
gana de pavonearse con semejantes distintivos, cree­
remos que no tiene el juicio cabal.

— El jueves último tuvo la Academia de Medicina 
su última sesión literaria de! presente año, que ha sido 
variada é interesante. Empezó el Sr. Olavide dando 
cuenta de varios casos do elefantiasis de los árabes, 
tratados ventajosamente por la Untura do iodo á altas 
dósis inira et extra. Todos ios enfermos, dos de los 
cuales fueron presentados á los asistentes, padecían el 
mal desde mucho liempo antes, y se habían sometido 
sin resultado alguno, al uso de los remedios conocidos 
en la ciencia. Yista la rebeldía de la enfermedad y la 
escasez de medios eficaces propuestos para combatirla, 
el Sr. Olavide discurrió, por analogía de lo que suce­
der sueleen otros estados morbosos, aplicar á este caso

la med 
iodo en 
y para 
gotas I 
observ; 
cionair 
El resu 
los enf 
dismin 
afecto 
ó tres I 
lódica, 
pecio 1 
halaga 
experi 
con un 
ferio e( 

EIS 
ovario 
y habí 
del añ

Coi] 
re só ' 
los ru' 
de 19 
los ca 
teños 

La 
que 1; 
de loí 
evitai 
nuevi 
cacio: 
barg( 
rápid 
ligexi 
razor 

Ye 
¿Di 

realé 
artíci 
ya di 
cuidí 
ral d: 
de Ci 
sami 
co, s 
mier

0 )

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 785
)ara ar­
le espe- 
i do los 
r, y no 
) el dc- 
erle en 
clon de 
les para 
lada ha 
alguien

tedráli- 
do uno 

)s; sino 
U'lir en 
cios de 
-inte, y 
a cáte- 
, á pe- 
3 quién 
mero el 

quien 
el car- 
) cuán- 
lo que 

eclor y 
■ prác- 
es. To­
en ra-

scrvi- 
incial, 
ue hoy

iliciosa 
*.or del 
er ex- 
^dulos, 
lico...!
, tiene 

cree-

¡dicina 
la sido 
dando 
rabos, 
i altas 
de los 
dan el 
telido 
ocidos 
d y  la 
alirla, 
suce- 
,e caso

la medicación iódica. Exteriormente usa la tintura do 
iodo en untura, bajo la forma do listas longitudinales, 
y para uso interno empieza por una dosis de pocas 
gotas para llegar sucosivamenlo hasta cuatro gramos, 
observando que los efectos se van marcando propor- 
cionalmenle con la cantidad del remedio que se emplea. 
El resultado ha sido tan pronto como notable. En lodos 
los enfermos, á los quince dias de tratamiento había 
disminuido ya notablemente el volumen del miembro 
afecto y mejorádose el estado de la piel. Al cabo de dos 
ó tres meses y apelando además á una compresión me­
lódica, había casi recobrado la parte enferma su as­
pecto normal. Tan lisonjeras consecuencias han debido 
halagar al Sr. Olavide, animándole á continuar sus 
experimentos con la esperanza do dolar á la ciencia 
con un nuevo medio do curación para una de las en­
fermedades más rebeldes que se conocen.

El Sr. Calvo terminó después su discurso sobre la 
ovariolomía, cuya discusión quedo todavía pendiente 
y habrá de terminarse en una de las primeras sesiones 
del año próximo. L ino Carceda.

MÉDICOS DEL ESTADO CIVIL.

Con este nombre, mejor que con el de comprobado­
res 6 'verificadores de defunciones, podrán designarse 
los médicos á quienes se encomienda, por real órden 
de 19 del raes anterior (1), el reconocimiento de todos 
los cadáveres que hayan de inliumarse en los cemen­
terios de la capital del reino.

La creación de este nuevo servicio y de la clase 
que ha de desempeñarle, ha parecido bien á los más 
de los médicos, por suponer que de esa suerte podrán 
evitarse en gran manera las intrusiones, y porque el 
nuevo cuerpo facultativo habrá de proporcionar colo­
cación á unos cuantos profesores. Nosotros, sin em­
bargo, advertimos por la primera lectura, aunque 
rápida, que no era la cosa para elogiada así á la 
ligera, antes requería muy maduro exámen. ¡Con 
razón se ha dicho que no es oro todo lo que reluce!

Veamos pues:
¿De dónde procede y qué pensamiento entraña la 

real órden de 19 de Noviembre que nos inspira este 
wtículo? Pues emana esa resolución del gobierno, no 
ya del ministerio de la Gobernación, que tiene á su 
cuidado la salud pública, sino de la Dirección gene­
ral del Registro civil, excitada probablemente por la 
de Contribuciones, y no entraña de seguro un pen­
samiento sanitario, ni profesional, ni aun estadísti­
co, sino pura y simplemente un mezquino pensa- 
iñiento fiscal.

(1) Véase la parte oficial del penúltimo número.

Y por otra parte revela el desconcierto más com­
pleto, acreditando que se legisla aquí y se administra 
desordenadamente, como á retazos, sin ponerse de 
acuerdo los diferentes centros cuando es necesario ó 
al ménos conveniente. Habiéndolo hecho así en 
esta ocasión, fácilmente hubieran podido ordenarse 
las cosas de manera que se diese nacimiento á una 
institución sanitaria útilísima; que se lograra reunir 
importantes datos para la higiene social y pública; 
que las profesiones médicas no sufrieran coartación 
de ningún género en sus atribuciones y facultades, y 
que se apaciguara la inextinguible sed del fisco, 
mónstruo de cien fauces, siempre abiertas y amena­
zadoras siempre.

Tener una lista de los facultativos que se hallan 
inscritos en la matrícula correspondiente y ejercen 
la medicina y la cirujia en esta capital (regla 1.*}; 
para no admitir en el Registro los certificados de de­
función que expidan los no incluidos en dicha lista, si 
no justifican, aunque tengan titulo hastanie, hallarse 
legalmente autorizados para el ejercicio de su profe­
sión (regla 3.*); con el fin de pasar á la Administra­
ción de Hacienda una nota de los no autorizados que 
certifi.caren', para que haga efectivas las respon­
sabilidades pecunarias en que hayan incurrido, dis­
pensándoles en cambio la merced de autorizarles le­
galmente (regla 10)... Ved aquí la sustancia, el meo­
llo, el tuétano,'díA esa sapientísima providencia: lo 
demás es todo accesorio, destinado á la ejecución de 
ese cardinal pensamiento y á dar las apariencias de 
conveniencia pública á una disposición que el pú­
blico agradecerá poquísimo, sobre todo si los dere­
chos á que la regla 6.* se refiere han de salir del bol­
sillo de los atribulados y con frecuencia arruinados 
interesados. Serán los médicos del Registro civil, más 
que otra cosa, unos agentes investigadores del sub­
sidio que ha de exigirse sus 7nismos compañeros, pa­
gados y sostenidos por las familias de los que se 
mueren... ¿Cabe cosa más ingeniosa? ¡Parécenos que 
no puede ser el pensamiento ni más estrecho, ni más 
mezquino, ni más inconveniente bajo diversos as­
pectos!

Esa real órden inconsciente, ó por inconscientes 
dictada, coarta en primer lugar, contra leyes dignas 
de respeto, la libertad para ejercer donde quiera que 
se hallen que á médicos y cirujanos otorga su título. 
¿Por qué ha de privarse de ejercer en Madrid al médi­
co que accidentalmente se halla en esta población, ve­
nido á ella quizás para asistir á un deudo, á un ami­
go, á cualquiera que en él tenga confianza? ¿Por qué 
ha de prohibirse indirectamente el ejercicio de la ca­
ridad al médico que no haga de su profesión una in­
dustria? Queda, pues, caprichosamente coartada la 
libertad profesional por quien no tiene facultades 
para hollar las leyes con ese repugnante sans facón.

¡Qué de incongruencias y qué de contradicciones! 
Por una parte amenaza una ley de libertad absoluta 
en el ejercicio de las profesiones, mientras que por 
otra se priva de esa libertad al profesor legítimo que 
no esté inscrito en la matrícula del subsidio!

Y ¿qué reglas tiene establecidas la Dirección de
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Contribuciones ó la Administración económica para 
inscribirse en la matrícula? ¿Se exigen y se exami­
nan convenientemente los títulos, para que no se dé 
el caso de figurar entre los médicos ó los cirujanos 
personas que no lo sean? Nada de eso: ¡se toma el di­
nero de quien aparece titulándose así, se le inscribe 
en lamatrícula correspondiente, y se le expide el re­
cibo, que ahora es, por lo visto, la autorización legal, 
para hablar el lenguaje de la Dirección del Registro 
civil! Ya no autorizan realmente las Universidades 
para el ejercicio de nuestras profesiones al conferir 
el grado de licenciado; ¡un oficial, acaso un escri­
biente de la Administración económica de la pro­
vincia las ha usurpado esas seculares atribuciones!

¿Qué razón hay, por otra parte, para adoptar una 
providencia tan local como lo es esta por una Direc­
ción general? ¿Es tanta la dicha de las grandes capi­
tales de provincia, que no se muera allí la gente, ó de 
que se muera con perfección tal que no haya ne­
cesidad de médicos nerificadoTes'i Distinción tan sin­
gular respecto á Madrid, acredita que no ha sido dic­
tada con ninguna mira sanitaria; que es pura y sim­
plemente, lo que por esta real órden se establece, una 
investigación fiscal torpemente desfigurada. Se ha 
notado que en Madrid podian quedarse trasconejados 
algunos médicos sin pagar el subsidio, y se ha bus­
cado ese medio—que nada tiene de acertado ni de 
útil, pero que en cambio tiene harto de arbitrario y 
vejatorio—para descubrirlos y lograr que paguen.

Y considérese los frutos que podrá rendir, aun m i­
rado bajo ese punto de vista mezquino, y los incon­
venientes con que va á tropezarse desde el primer 
dia, para adquirir pleno conocimiento de lo indigesto 
de la idea. Suponiendo que se aumente la matrícula 
con 20, con 40 médicos, habrán de ser 30 ó 40.000 rs. 
lo que perciba de más el fisco... Pues pagando á razón 
de 10.000 rs. á cada médico (y se necesitarán 10), y 
aunque sea solamente á razón de 6.000, resultaría 
que por el lado económico obtendría la Dirección 
del Registro, si el Estado lo pagare, una pérdida de 
30 ó de 50.000 rs.

El golpe está, sin embargo, en que no lo pague el 
Erario que recibe el beneficio, ni los que debiendo 
satisfacer el subsidio defrauden al Tesoro público no 
haciéndolo, sino las tristes familias de los difuntos. 
¡Qué disparatar! Ya verá la admistracion económica 
qué escaso fruto obtiene de su más ruidosa que dis­
creta disposición. ¿No la hubiera valido más callar­
se, y emplear sigilosamente los recursos que tiene 
en su mano?

Presentemos ahora un sencillísimo pero apremian­
te argumento á los médicos que tuvieron por condu­
cente á evitar las intrusiones esta real órden que 
nos ocupa. ¿Han visto en las grandes poblaciones 
muchos intrusos que asistan los enfermos hasta la 
postre, y expidan el certificado de defunción? El in­
truso desaparece cuando las cosas van presentando 
mal aspecto, y un médico es quien carga con el di­
funto. Además, ¿quién les asegura, mientras no se 
adopten otras providencias, que no se abrirá la puer­
ta á los intrusos con esta real órden, para adquirir la

susodicha autorización legal sin pisar las aulas ni 
sujetarse á pruebas?

Siendo, como lo es sin disputa, muy conveniente 
la comprobación de las defunciones, no solamente en 
Madrid sino en todo el reino, y conviniendo mucho 
organizar un cuerpo de médicos del estado civil en 
las poblaciones de cierto vecindario, se han dado los 
primeros pasos en la mala dirección.

Esos médicos, á más de comprobar las defunciones 
deberían comprobar los nacimientos á domicilio en 
aquellos casos que no puedan ó deban ser traslada­
dos los recien nacidos al juzgado municipal, medida 
reclamada por higienistas tan distinguidos como Vil- 
lermé, Quetelet, Orfila y otros, y aplicada en Rusia, 
Inglaterra, Prusia, Bélgica y aun en varias ciudades 
francesas.

Y para utilizar los datos que la comprobación de 
las defunciones suministraría en los grandes centros 
de población, debería adoptarse prévíamente, por el 
ministerio de la Gobernación, un cuadro nosológico 
sencillo, pero hecho con inteligencia, al cual se aco­
modaran con todo rigor los facultativos al redactar 
sus certificados, y los médicos del estado civil al es­
tampar la nota comprobatoria de las defunciones.

Cuidando de comprenderen ese cuadro nosológico 
las enfermedades endémicas, epidémicas y contagio­
sas más mortíferas, podría formarse una estadística 
de mucha importancia bajo el aspecto científico y 
social.

¿Qué beneficios se conseguirán de una providen­
cia limitada al casco de Madrid, cuyo objeto ex­
clusivo ha de ser puramente fscal, según queda 
dicho?

Ninguno positivo ni de valor: lo que va á lograrse 
es añadir nuevas vejaciones y trabas, insufribles ya 
para los españoles, hechos en todos los siglos á gozar 
de una libertad amplísima.

Dr. P . Somoza.
HIDROLOGÍA MÉDICA.

La cuestión eterna.

ARTICULO TERCERO.

Nadie puede poner en tela de juicio la legalidad de los 
nombramientos de los primeros lugares, y  para mí es 
perfectamente incuestionable la de todos los que han figu­
rado en cualquier puesto de terna, porque, según queda 
probado, no admite réplica la identidad de aptitud de los 
tres designados proclam ada por la igualdad de derecho 
que se les concede á  la elección de la corona, y no es ju s­
to ni lógico reconocer como transitorias condiciones qua 
son firmes y permanentes.

Asimismo reputo como muy bien conferidos los títulos 
de los procedentes de oposición suplem entaria, no por el 
mérito de haber servido plaza interina, que para  ello no 
so necesita más que compadrazgo, sino porque quien es­
cribe una Memoria calificada ventajosamente por el ilus­
trado y respetable Consejo de Sanidad, tiene bien justifl' 
cado su valer.

No sucede eso á  los cinco de real órden, los cuales ca­
recen de oposición y de obras, es decir, de los requisitos
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que denotan suficiencia, y solo tienen el de haber sido in­
terinos, esto es, el que se basa en el favor, siendo por lo 
tanto indebida su ingerencia en el cuerpo, pues la estric­
ta equidad reclam a imperiosamente la inclusión de todos 
los que se encuentran en análogas circunstancias, que 
son todos los médicos españoles.

Y no hay réplica. ¿Por qué han de disfrutar privilegios 
irritantes ó inadmisibles en esta época, que tanto se in­
voca la rectitud?

¿Es ju sta , es moral su permanencia en la  planta'cuan­
do están fuera de ella los que han sido propuestos en una 
ó más ternas y  han escrito obras notables, algunas pre­
miadas? Respecto á los fundados en oposición, pueden y 
deben subsistir, puesto que para cumplir la  más rigorosa 
justicia basta dar ingreso á  todos los que hayan sido in­
cluidos en alguna propuesta, que son bien pocos por 
cierto y cuya postergación es absurda, toda vez que no 
deja de haberlos con más títulos que sus favorecidos com­
pañeros, conforme veremos por el siguiente cuadro:
Han sido propuestos en las oposiciones efectuadas en 

los años 1847, 1850,1854, 1859 y 1866, en las que se
disputaron veinticuatro plazas........................................ 55

Colocados en virtud de las ternas....................................... 24
De estos, eran primeros lugares......................................  21

— segundos lugares.......................................  2
— cuarto lugar..............................................  1

Colocados después por el mérito de haber sido pro­
puestos................................................................................  7

De ellos habían figurado en primer lugar.....................  1
— en segundo lugar...................  0

Han muerto: dos primeros lugares, D. José Garófalo y 
Sánchez y D. Tirso de Córdoba y Jécora; un prim er lu­
gar electo fuera de la oposición, D. Ildefonso Martínez y 
Fernandez; un segundo lugar agraciado después de los 
ejercicios, D, Antonio Berzosa.

Han renunciado sus plazas: un primer lugar, D. Victo­
riano U seray  Alarcon, por pasar al Consejo de Sanidad; 
un segundo lugar elegido fuera del concui’so, D. Mariano 
Rementería y Landete, por haber sido nombrado cate­
drático de la Universidad central.

Propuestos en terna no colocados. . . .  2 í.
De ellos son primeros lugares..................... 2

— segundos lugares......................  9
— terceros lugares......................  13

Han muerto: un tercer lugar, D. Ramón Mosquera y 
Losada.

Ocupan puestos incompatibles con baños y preferentes 
á  ellos:

Cátedras de número: un primer lugar, el Exemo. ó 
limo. Sr. D. Eugenio de Alau; dos segundos lugares, don 
Gabriel López de Pereda y D. Manuel Perez do Terán: 
dos terceros lugares, D. Miguel López y  D. Maximino 
Tejeiro.

Empleos de médicos mayores de Sanidad m ilitar: tres 
segundos lugares, D. Nicasio Landa y Alvarez, D. José 
Brum y Pagés y D. Vicente Todolí.

Plaza de médico numerario do los hospitales de Ma­
drid: un segundo lugar, D. Pedro Espina y Martínez.

Una brillante posición en Ultram ar: el Exorno, é ilus- 
trísimo Sr. D. Vicente Luís Ferrer, de la  Real Academia 
Española, gran cruz de Isabel la Católica y director fun­
dador del Instituto do vacunación animal de la Habana.

Restan en aptitud de aceptar plaza balnearia 13, que 
son:

Segundos lugares.

Licenciado D. Gregorio Romero Gil (del 47); ignoro su 
i'esidoncia y  condiciones.

Licenciado D. José Genovós y Tio (del 59), domiciliado 
en Almansa.—Por su comportamiento durante la  ópide- 
mia colérica de 1855 fué honrado por el ayuntamiento 
del Toboso con una m edalla de p lata. Director interino 
de Fuensanta de Gayangos por espacio de bastante tiem ­
po. Ha escrito una buena obra de patología y  numerosos 
artículos hidrológicos en E l Siglo Mídico. Médico fo­
rense de Almansa. Oficial retirado de Sanidad m ilitar. 
Cruz de Beneficencia.

Licenciado D. Ramón Gómez Parcero (del 59) .—Direc­
tor interino de Caldelas de Tuy-

Terceros lugares.

Licenciado D. José Bages (del 50).—Ignoro su residen­
cia y  títulos.

Licenciado D. Juan Bautista Comenge (del 54 y 59), re­
sidente en Valencia.—Ha sido director interino de San 
Gregorio de Brozas. Miembro numerario del Instituto mé­
dico valenciano. Antiguo interno por oposición de la 
Facultad de Madrid. Es uno de los que debieron ser colo­
cados en 1854 en plaza de planta según el dictámen del 
Consejo de Sanidad.

Dr. D. Ramón Estéban y  Ferrando (del 54), cirujano 
del hospital de Olivenza.—Miembro del extinguido Ins~ 
titulo médico de Em ulación.— 1842 tradujo y anotó 
los aforismos y pronósticos de Hipócrates en unión del 
Dr. Santero.—Redactor de varios periódicos. Autor de 
un libro notable, al cual contestó el Dr. D. Federico Ru­
bio con otro titulado E l Ferrando. Está comprendido en 
el mismo informe que el anterior.

Dr. D. Gabino Rufilancbas y Lapeira (del 59), titular 
de Getafe.—Ganó por oposición el grado de doctor y la 
plaza de oficial del cuerpo de Sanidad m ilitar de la Ar­
mada. Opositor propuesto en terna para varias cátedras. 
Sócio de mérito de la Academia Médico-quirúrgica ma­
tritense y do otras.

Dr. D. Faustino García Roel (del 59), residente en As- 
túrias y Comisario régio de Agricultura de aquella pro­
vincia.

Licenciado D. Domingo Grondona (del59).—Correspon­
sal de la Academia Médico-quirúrgica matritense.

Licenciado D. José Negro y García (del 66), médico de 
la beneficencia municipal de Madrid.—Director interino 
de Fuensanta de Lorca. Auxiliar de Trillo. Director del 
antiguo periódico La Clínica, en el cual publicó muchos 
trabajos hidrológicos.

Licenciado D. Feliciano Ortego y Aguirrebeña (del 66), 
facultativo del hospital de San Bernabé y San Antolin y 
del cabildo catedral de Falencia.—Autor de uii magnífico 
tratado de filosofía terapéutica hidrológica.—Miembro 
de varias academias. Ha sostenido polémicas en la pren­
sa  médica contra los eminentes catedráticos, doctores 
Mata y Asuoro, sustentando una doctrina filosófica ori­
ginal, con la que lució mucho en sus ejercicios de oposi­
ción.

Licenciado D. Patricio Jimenoz y Sánchez (del 66), re­
sidente en Béjar, do donde ha sido titu lar y  subdelega­
do.—Catedrático interino de su Instituto industrial. Opo­
sitor á  baños en 1 8 5 0 .—Director interino de Liérganes, 
Guardia Vieja, ZaUUvar, Alzóla, Paterna y Gigonza, 
Montemayor y Molinar de Carranza. Cruz de epidemias. 
Ha publicailo buenos artículos en E l S iglo Médico, una 
monografía de los baños de Montemayor y un lomo do 
poesías. Miembro, de la Academia M édico-quirúrgica 
matritense y de otras varias.

Licenciado D. Leopoldo Martínez Reguera (del 66), sub­
delegado de Bujalanco.—Director interino de Puenealieu-
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te, Loeches, Caldas de M alavella, Arenosillo, La Salvado­
ra  y El Villar. Oflcial por oposición de Sanidad m ilitar. 
Cruz de prim era clase de Beneficencia y Cárlos III. Miem • 
bro de las reales Academias Española de Arqueología y 
de Medicina de Madrid, de la Sociedad do hidrología mé­
dica do Paris, etc. Premiado en varios concursos. Autor 
de una m onografía de baños declarada digna de prem io  
por el Consejo.

Estos 13, si como entiendo hay 3 que no se hallan en 
disposición de aceptar plaza, quedan lim itados á  10, y 
existiendo actualmente 92.vacantes, calcúlese la facilidap 
con que puede hacérseles ju stic ia  nivelándolos con sus 

, coopositores, á  quienes igualan ó superan eii m éritos, 
pues siempre quedarían 82 establecimientos que sacar á 
Oposición, ú 87, si los cinco directores de real órden son 
eliminados en el próximo reglamento.

¿No choca que habiéndose nombrado al Sr. . López, se­
gundo lugar do la sétim a terna del 59, no se haya dado 
ingreso á los Sres Genovés y  Gómez, que lo son de las 
ternas anteriores?

El Sr. López es el 15.“ de los propuestos, y habiendo 
sido incluido en la planta, deben serlo todos los del 54 y 
66, el último de cuyas ternas solo hace el número 12, esto 
es, tres grados superiores á  aquel, y p ara  el caso son 
preferibles, porque si conforme hubo en cada uno de es­
tos concursos 4 plazas, hubiese habido 8 como el 59, cla­
ro está que los terceros lugares de las cuartas propues - 
tas  hubieran sido segundos de las mismas, y el Sr. López 
ya sabemos que lo fué de la sétim a.

Aparto de esta razón, invencible como m atem ática, 
vemos que los 13 relacionados, cuya competencia y  ap­
titud han testimoniado en la forma aceptada hoy como 
única valedera, son en su m ayoría directores interinos, 
escritores de aguas minerales, unos, autores de obras 
notables (los Sres. ürtego Genovés y Ferrando); otro, de­
clarado digno de prem io por el Consejo (el Sr. M artí­
nez); otro, incluido dos veces en terna (el Sr. Comenge); 
otro, actuante en dos ejercicios y director de 7 estable­
cimientos (el Sr. Giménez); otro, redactor infatigable de 
una revista consagrada á  la hidrología (el Sr. Negro); 
otro (el Sr. Romero), alcanzó la censura m áxima en los 
actos del 47, y por último, el Sr. Rufilanchas, doctor por 
Oposición y académico de m érito, ha brillado en muchos 
certámenes.

¿Qué más se quiere cuando algunos propietarios, el se­
ñor Crespo, por .ejemplo, solo fué escasos meses director 
interino, y tanto él como el Sr. López nada han publi­
cado de aguas?

El Exemo. Sr. D. Manuel María José de Galdo, vocal de 
la Junta, encargado de redactar el reglamento, debe to­
m ar en cuenta estas razones y  term inar para siempre 
tales diferencias que perjudican la formalidad del go­
bierno, ya que á  tan poca costa puede hacerse, sin lasti­
m ar ningún derecho, antes al contrario, vindicando los 
hollados,pues incluyendo los propuestos de los cinco con­
cursos referidos, aun quedan m ás de 80 plazas que sacar 
á  la palestra.

¿Lo hará?
Así es de esperar do su rectitud, de su ilustración y de 

su celo.
De otro modo, no pueden permanecer un momento más 

en la plantilla esos cinco de real órden, esos sois pro­
puestos en lugar secundario, ni esos otros seis suplemen­
tarios que carecen del acto da oposición rea!, que es la 
patento de aptitud hoy reconocida, y por más que yo los 
suponga muy dignos y meritorios por la redacción de la 
monografía, no lo son tanto como los que reúnen ambas 
circunstancias.

Con esto doy por terminado el tercero y por ahora 
último artículo en demanda de ju stic ia , la cual, mien­
tras no se moralicen las sociedades, constituirá en los 
diversos ramos humanos la cuestión eterna, y me retiro 
á mi tienda en busca de nuevos datos con que volver á  la 
arena sí fuese necesario.

GUTIERREZ A M PELO .

H is to ria  c lín ica  aco m p añ ad a  d e  v a ria s  é im p o rtan ­
te s  co n sid erac io n es  so b re  las h e rid a s  p o r arm as 
d e  fuego, p o r D. A ugusto  L lacay o  y  S an ta  M aría.

(CoQtinuacion.)

V.

Conmoción, estupor, fiebre traumática.

Durante las prim eras horas de la noche pudo apreciar­
se muy bien el estupor local y general, consecutivo á la 
conmoción sufrida.

La conmoción y el estupor son dos afecciones que di­
fieren una de otra á  pesar de tener muchos puntos de 
contacto y semejanza. L a  conmoción depende de la ac­
ción de causas externas poderosas, ó sea de la violencia 
é intensidad del traum atism o, según las diferentes re­
giones y tejidos interesados. Sus efectos son inmediatos y 
secundarios: el primero de agitación y excitabilidad mo­
lecular, que concluye por disgregación,siendo los efectos 
consecutivos una suspensión de la acción ó actividad fun­
cional de los tejidos en relación con la  intensidad de la 
causa traum ática y con el sitio de la afección.

Se ha dicho que en la conmoción las lesiones son dr 
las funciones del órgano y  en el estupor del principio vi­
tal. El estupor es indudable que constituye una ataxia  
caracterizado por la insensibilidad y atonía que con­
traindica ó impide las operaciones quirúrgicas, y por eso 
creo que en ese estado, no solo es peligrosa la anestesia 
etérea ó clorofórmica, sino que aun cuando pudiera cor­
regirse; es muy expuesto practicar entonces ninguna 
operación, pues aumentaría el estupor, y es preciso es­
perar á  que venga el período de reacción.

El estupor es uno de los accidentes m ás graves de las 
heridas por arm as de fuego, y  como el gran mérito y el 
verdadero talento del cirujauo, consisten en saber llenar 
las prim eras indicaciones, es preciso meditar mucho 
acerca de lo que es necesario hacer en los primeros mo­
mentos y acerca de las consecuencias que podrán solire- 
venir, resolviendo si se ha de am putar ó conservar un 
miembro que ha sido gravemente lesionado, ó lo que es 
lo mismo, qué heridas exigen la amputación y cuál.es la 
época de elección en que deba practicarse, bien inme­
diatamente, antes de que sobrevenga la  reacción gene­
ral ó secundaria, y consecutivamente cuando ya se ha di­
sipado la fiebre traum ática, y después de haber trascur­
rido algunos dias.

El determinar los casos enque debe am putarse, antes ó 
después del período inllamatorio ó de reacción, ha dado 
origen á las diferentes opiniones sustentadas acerca de 
las amputaciones inmediatas y consecutivas, y mientras 
Tauro decía «que debe esperarse siempre á  que se disi­
pen todos los accidentes prim itivos para  decidir enton­
ces, según sus resultailos, lo que sea más conveniente 
ejecutar, se declara Larrey acérrimo defensor de las am­
putaciones inmediatas, y  manifiesta «que cuando no se 
pueda conservar un miembro, debe am putarse inmedia­
tamente que es herido, porque las primeras veinticuatro
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horas son las únicas de calm a que conserva la  natura­
leza.»

En el libro de ciru jía  conservadora que liá poco he 
terminado y que pienso publicar pronto, trato de esta 
interesante cuestión muy extensamente, demostrando 
con datos estadísticos los resultados com parativos entre 
las amputaciones inmediatas y consecutivas.

En el estupor hay que distinguir dos períodos distin­
tos con indicaciones opuestas: uno de aplanamiento y otro 
de reacción; en el primero se emplean los estimulantes 
para excitar el principio v ita l y las fuerzas de la  vida; 
en el segundo los antiespasm óJicos ó los antiflojísticos 
para regularizar las funciones.

íYhé aquí la  provechosay difícil intervención delciru- 
jano para  saber moderar ó estim ular convenientemente 
la fuerza m edicatriz encauzando á  la  naturaleza y no 
perturbándola jam ás con medicaciones intempestivas y 
medios violentos! La naturaleza por sí sola, ó sea por el 
poder de las fuerzas vitales, se vence del estupor, y al ce­
sar este sobreviene la reacción como crisis salvadora 
que es necesario vigilar p ara  que no traspase los límites 
convenientes, procurando que no sea desordenada. Así se 
efectuó en D. Angel González Nandin, y al período de es­
tupor que fué desvaneciéndose de un modo gradual, si­
guió al siguiente dia una intensa cefa'algia acompañada 
de inquietud general. L a  cara se puso m ás animada, las 
mejillas encendidas, los ojos brillantes, las conjuntivas 
algo inyectadas, el pulso reaccionado, lleno, frecuente y 
duro, el calor general y  la tem peratura aumentada, la 
piel seca, la  respiración un poco m ás acelerada y  anhe­
losa, la  orina ardiente, la lengua cubierta de una capa 
mucoso-amarillenta con sabor pastoso, sed intensa y de­
seo de bebidas ácidas y frías. Habiendo tenido que levan­
tarle el apósito, al oir que .se quejaba de fuertes dolores 
y  de gran tensión en la mano, vimos que esta se hallaba 
tumefacta é inflamada y que la piel próxim a á  las aber­
turas de entrada y salida de los proyectiles estaba bas­
tante ro ja é hinchada.

Todos e.stos síntomas indicaban bien claram ente que 
el organismo respondía á la  excitación  de las causas 
vulnerantes. En toda herida después de la concentración 
vital viene el período de reacción, que consiste en una 
ligerísim a fiebre eferaera, precursora de la fiebre trau~ 
mática y consecutiva á  la reacción del estupor.

A la fiebre de reacción del estupor se la ha querido dar 
el nombre de prim itiva, dando el de consecutiva ó vul­
neraria á  la fiebre traum ática. Se ha dicho también que 
esta últim a es proporcionada á la intensidad de los ac­
cidentes locales, pero yo creo que debe añadirse que se 
halla en relación además con las condiciones individua­
les, ó sea el temperamento, hábitos, antecedentes patoló­
gicos, impresionabilidad y fu erza s  del herido.

No hay m ás que recordar lo que sucede en ciertos su- 
getos en quienes las heridas m ás leves determinan fenó­
menos consecutivos vitales ó generales, que no están en 
armonía con la intensidad de la lesión local, mientras que 
en otros con heridas muy graves y extensas son muy 
poco pronunciados los síntom as de reacción general. De 
nhí el que yo no me canse de insistir en que es necesario 
buscar siempre la intervención del principio vital para 

en una herida algo más que una modificación orgá- 
•ilca localizada, ó una simple lesión de tejidos con alte- 
i*acioa de testura ó de í'unciones.

La fiebre traum ática produce un desenvolvimiento de 
la sensibilidad, del calor y coloración de la parte, deter- 
Jamando una inflamación local que tiende á la cicatriza- 
cion de la herida. Esta fiebre tiene por objeto la  salud, y

único fin la normalidad, pero cuando la excitación que 
la produce trasp ása lo s límites naturales y la reacción es 
demasiado violenta, es necesario que el cirujano procure 
conducirla á  sus justo.s límites, y esto hay que tenerlo 
muy presente en los operados, y sobre todo después de 
las amputaciones para  v igilar la reacción local y gene­
ral, cuidando que no sea desordenada^ insuficiente ó 
excesiva.

La fiebre traum ática tiene todos los síntomas de una 
fiebre inflamatoria; unos la consideran como sintom ática 
de la inflamación local, y otros (y esta opinión es la ver­
dadera) como un movimiento de reacción general con 
que el organismo responde á las causas vulnerantes, y 
cuya reacción es de absoluta necesidad para el desarrollo 
de los fenómenos locales. Mr. Cruveilhier la com para á  
la reacción general de las fiebres eruptivas precursora 
del período de erupción é indispensable para  el desarro­
llo de esta.

En algunas lesiones graves y  extensas se ha observado 
la fiebre traum ática antes de presentarse la inflamación 
local, como si el organismo respondiera de ese modo á 
la intensidad de la  causa traum ática y no á la  flogosis ó 
alteración local. También se ha dicho que <extendión- 
dose por continuidad el movimiento febril de la  p arte , 
con motivo déla aceleración que adquieren los glóbulos 
de la sangre y por su cambio de forma, puede esto deter­
minar \a.generalidad de la fiebre.'^

La fiebre traum ática tiene un período de dos á  tres 
dias y cesa cuando se establece la supuración. Acontece, 
sin embargo, que después de habertermiiiado esta fiebre 
continúa en muchas ocasiones unestado febril que depen­
de de la intensidad de la flogosis ó de la exacerbación de 
síntomas nerviosos, ó bien indica una descomposición y 
absorción del pus y  de los detritus orgánicos que al p a­
sar al torrente circulatorio causa los trastornos de que 
en otro capítulo nos ocuparemos al hablar de lapuohe- 
m ia y septicemia.

P ara evitar la fiebre traum ática y los demás acciden­
tes que en los primeros dias complican las heridas, pro­
puso Mr. Malgaigne adm inistrar de siete áocho granos 
diarios de ópio á  los individuos afectos de lesiones ex­
tensas y á  los enfermos que acabasen de sufrir graves 
operaciones cruentas. El pretender impedir esa reacción 
orgánica es trastornar una salúdale función vital, y no 
hay que olvidar también que esas dósis considerables de 
ópio podrían producir complicaciones cerebrales, y  solo 
seria de gran utilidad este medio terapéutico en heridos 
cuyas lesiones nerviosas ó caractéres especiales hagan 
preciso calm ar el exceso de dolor ó sea necesario apagai* 
la  escitabilidad general por medio de los opiados.

Como en D. Angel González Nandin no eran alarm an­
tes los síntomas nerviosos y la fiebre traum ática se pre­
sentó de un modo irregular, no fué preciso llenar ningu­
na indicación especial; se le propinó el agua de naranja 
para  beber á  pasto y la m istura antiespasmódiea para 
tomar á cucharadas, sujetándole á una dieta absoluta y 
cubriendo la  herida con el bálsamo sam aritano. De esta 
manera esperamos á variar el plan terapéutico llenando 
las indicacionos que se presentaran al establecerse el pe­
ríodo de supuración para  reconocer entonces detenida­
mente todo el trayecto de la herida después de despren­
didas las escaras, verificando la extracción de los cuer­
pos extraños que interceptaban el trayecto de la  heri­
da y que fuera posible extraer sin grandes violencias.

El dia 20 do dicho raes, y por disposición del inspector 
de la beneficencia municipal, D. Santiago Ortega y Can- 
daraero, nos reunimos en junta bajo su presidencia los .se-

Ayuntamiento de Madrid



790 E L  SIGLO MÉDICO.

fioros A-lcon, Pareiíes, Morejon y  yo, con objeto de discu­
tir  si podía el herido ser trasladado al hospital m ilitar 
ó á  su casa, y en v ista  déla crudeza del tiempo, pues no 
cesaba un momento de nevar, y en atención á  haberse 
presentado la fiebre traum ática y considerar sumamente 
peligrosa la traslación, atendiendo á la  gravedad de su 
estado, acordamos unánimes que debía y podía continuar 
en la Casa de Socorro, esperando á  trasladarlo en ocasión
más oportuna y conveniente.

Durante los dias 29 y 30 continuó la fiebre traum ática, 
si bien disminuyendo en intensidad de un modo notable, 
y el dia l . “ de Enero de 1871 liabia desaparecido por com­
pleto aun cuando la inflamación local aumentaba, por lo 
que suspendimos la curación con el bálsamo sam aritano, 
reemplazándole con la glicerina laudanizada para  llenar 
así dos indicaciones: la una combatir la flogosis por me­
dio de los emolientes, y otra calm ar el dolor producido 
por la extrangulacion de los planes fibrosos y envolturas 
aponeuróticas, así como por la  división de algunos fila­
mentos nerviosos y por la  presencia de las esquirlas y 
cuerpos extraños que las punzaban.

* (Se continuará).PRENSA MÉDICA.
S obre  la  an a to m ía  d e  los lin lá tic o s  d e  la  p ie l, 

p o r  e l  D r. N eum ann.
Reproduciremos en extracto la  conclusión que de sus 

experimentos saca el autor, interesantes sobre todo para 
el estudio de las afecciones cutáneas.

Los vasos linfáticos de la piel forman un sistem a cana- 
licular de paredes propias, cuya cara  interna se halla 
revestida de un epitelium aplastado; en ningún punto se 
encuentran cstómas ü orificios, ni comunicación de esta 
red con los intersticios del tejido celular subcutáneo. L ts  
relaciones de los vasos capilares linfáticos con los capi­
lares sanguíneos no son constantes. Estos vasos se cruzan 
en diversos sentidos y no se ve a l rededor de los capila­
res vainas linfáticas. . . . .

Los linfáticos forman en la piel dos redes situadas á
proftindidad distinta. L a u n a  superficial más fina, la 
profunda m ás espesa; no se encuentran válvulas sino en 
los linfáticos sub-cutáneos. Los linfáticos presentan mu­
chas veces culos de saco de longitud variable; penetra 
en las papilas y forman asas ó simples prolongaciones
canaliculadas.  ̂ ,

Los anejos de la piel, folículos pilosos, glándulas sebá­
ceas y sudoríparas presentan en su periferia una red lin­
fática particular. El autor no ha observado nunca la 
penetración de los linfáticos en las glándulas. La riqueza 
de red linfática es muy variable según las distintas par­
tes de la  piel; los más numerosos se observan en el escro­
to, en los grandes labios y en la cara palm aria ó plantar 

En los procesos ulcerantes esta red es destru ida, pero 
se regenera; se le encuentra dilatada en el tejido cica-
tricial.

Muchos prácticos insistieron igualmente en las tenta­
tivas de cateterismo. Uno de ellos, el segundo dia de la 
enfermedad, practicó la punción de la vejiga por el recto; 
introdujo la cánula, pero no obtuvo orina. Cuando el en­
fermo entró en el hospital Bellevue, el Dr. Gaulys notó en 
el hipogastrio un tumor fluctuante, mate á  la percusión 
y  que tenia todos los caractéres de la vejiga cuando está 
distendida. El cateterism o, practicado sin dificultad, dió 
salida á ocho onzas de orina, pero el tumor hipogastrio 
existia. Se puso una sonda permanente. E l enfermo mu­
rió tres dias después.

Hecha la autopsia se halló una peritonitis generaliza­
da, pero m ás intensa en la región pelviana. No se encon­
traron los riñones en la región lumbar, pero delante del 
sacro y por detrás de la vejiga ex istia  una especie de tu­
mor lleno de líquido, el cual era un riñon único con un 
uréter ú jico ; el riñon habiastdo punoionado á  través del 
recto; en la punción que se había hecho, la vejiga no ha­
bía sido interesada.

Es preciso hacer notar este hecho hidro-nefrósico, que 
ha sido origen del error de diagnóstico, y además la  pre­
sencia de un solo uréter, lo que no sucede cuando los r i­
ñones se hallan reunidos en una sola masa delante de la
columna vertebral; en fin, la  posición del riñon en la ca­
vidad pelviana constituye una de las más raras singula­
ridades de esta observación.

T ra tam ien to  d e  la  sífilis p o r  e l  m ercu rio  é in d ic a ­
ción de  este  a g en te  en  la  a p a ric ió n  d e l ch an cro .

Tin caso  do re te n c ió n  d e  o rin a  p ro d u c id o  P p r la  le ­
sión  d e  u n  r iñ o n  ú o ico  s itu ad o  en  la  cav idad  p e l­
v ian a , p o r  e l D r. G aulys.
Esta Observación, probablemente única, presenta p ar­

ticularidades muy curiosas. Se tra ta  de un hombre de 
23 años que, atacado de vivos dolores en la región hipo- 
gástrica, filé asistido por un médico que, creyendo se tra ­
taba de una retención do orina, practicó el cateterismo 
sin obtener resultado alguno.

El 24 de Setiembre tuvo lugar en el Congreso médico 
de Lyon una discusión que, por la importancia del obje­
to, la competencia de los oradores y el carácter exclusi­
vamente práctico de los argumentos, nos ha parecido 
deber analizarse con algunos detalles aclaratorios.

Se trata de la curación de la sífilis por el mercurio, 
cuestión ya antigua, y  sobre la cual distamos mucho de 
un completo acuerdo.

En efecto, el Congreso de Lyon nos ha mostrado á  los 
sifiliógrafos, todavía divididos, en tres campos diferen­
tes: los mercurialistaa, los no m ercurialistas y los ecléc­
ticos.

Alrededor de la bandera clásica se han agrupado, de 
Méric (de Lóndres), Pacchioti (de Turin), Clero (de Pa­
rís), Drou y llodet (de Lyon).

En el campo romántico, Armand Després (de París) y 
Drysdale (de Lóndres), han sostenido la tesis de la inuti­
lidad absoluta del mercurro, sea cual fuera la fase de la 
sífilis.

En fin, entre los eclécticos han combatido con talento 
y siempre con cortesía, Diday, Gailleton y  Clément (de 
Lyon).

Los argumenios aducidos contra la especifidad del mer 
curio, no han enseñado nada de nuevo. Por otra parte» 
el modo de obrar de este agente no nos es todavía sufi' 
cientemente conocido para  permitirnos adoptar ó recha­
zar la teoría del profesor Küss, invocada por Mr. Ció" 
ment, teoría por otra parte ingeniosa, como todas lâ  
concepciones de este espíritu original. Hasta que el pn»' 
to esté más esclarecido, es prudente lim itarse á la obser­
vación clínica, y esta nos enseña, que si el mercurio n® 
ataca á  la sífilis, ataca por lo ménos sus manifestaciones, 
hasta el punto de que en muchos casos se considera® 
origen del mal como agotado, podiendo un sifilítico, trs' 
tado según conviene, procrear hijos perfectamente^ sr 
nos. Sobre este último punto tan importante, Mr. 
no ha podido dejar de rendir tributo á la conviccio”
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enérgicamente expresada por Mr. Olere y partic ipar con 
Mr. de Mérie (de Lóndres), la  opinión de su colega de
p aris  sob re  el poder y la indicación formal del mercurio
para destruir la aptitud ó procrear hijos infectados. (1).

Es sensible que la interpretación no haya sido igual 
para todos, respecto al importante punto de determi­
nar si es preciso administrar el mercurio al enfermo 
que no ha presentado chancro todavía.

Para resolver el problema, Mr. Diday ha establecido 
una estadística compuesta de 74 observaciones de indi­
viduos afectos de chancros infestantes. De estos 74 en­
fermos, 2o se han sometido al tratamiento m ercurial in­
mediato; 49 se han abstenido de tratam iento general 
durante este prim er período. En los 25 primeros, los ac­
cidentes secundarios se han manifestado por término me­
dio á los cuarenta y nueve dias consecutivos á  la ap an - 
cioü del chancro, mientras que la segunda série de enfer­
mos no mercurializados ha presentado los accidentes se­
cundarios cuarenta y tres dias después de la aparición 
delchancro, es decir, seis dias antesque los otros.

Los beneficios del tratam iento mercurial habrían sido 
según estos datos, muy insignificantes, pues esta mo­
dificación se habría limitado á  retardar por algunos 
dias la aparición do los fenómenos secundarios. Ade­
más, Mr. Diday ha podido comprobar que en los su- 
getos no mercurializados en un principio, los síntomas 
débiles han estado en la proporción de 34 por 100, y los 
fuertes en la de 10 por 100; mientras que, en los que han 
tomado mercurio en el período dcl chancro, el numero 
proporcional do las sífilis débiles no ha sido m ás que
de 24 p o r 100 y  e l de las fu ertes de 20 p o r 100.

La conclusión de Mr. Diday es que la  intensidad de la 
sífilis dependo ménos del tratam iento empleado desde 
el principio, que do la disposición del sugeto y  de su lu-

^^Mr ‘ Olere, cuva confianza en el tratamiento por el mer­
curio es absoluta y que lo administra desde el 
delchancro, ha indicado una porción de circunstancias 
que explican el fracaso de este preciosísimo específico.

E lm L u r i o s e  da á menudo, á  dósis insuficientes; no 
se debe tem er el llegar hasta una estom atitis ligera. 
Otras veces el mercurio falla, á  causa del modo defectuo­
so de su administración. No habiéndose curado un enfer^ 
moque había tomado una dósis conveniente de licor de 
Van Swieten, descubrió Mr. Olere, después de un exámen 
minucioso, que el enfermo dosificaba su remedio con una 
cuchara de hierro. Entre las otras causas del fracaso del 
tratam iento mercurial es preciso colocar la plétora, la 
anemia, la íiüta de ejercicio y deaeracion, causa muy co­
mún en las ciudades; después vienen la  vida relajada, el 
alcoholismo, el uso excesivo del tab::co, y en fin, el abu­
so del régimen tónico, que, para evitar un exceso opues­
to se lleva hoy dia demasiado lejos en un sin numero de
casos. Un régimen severo y moderado es el mejor coad­
yuvante de las preparaciones hidrargíricas.

Mr. Clero, hemos dicho, prescribe el mercurio desde 
la apariencia del chancro, porque desde este momento 
la sífilis existe. No cree, sin embargo, en un aborto com­
pleto ni constante de los accidentes secundarios bajo la 
infiuencia dcl mercurio; pero cuanto m ás observa más 
se convence de que este remedio retarda y trastorna su

evolución. Las manifestaciones no se encuentran tan solo 
retardadas, sino que son más débiles y  ménos resisten­
tes. El beneficio es innegable. Mr. Gailleton, partidario , 
como Mr. Diday, de la doctrina de las administraciones 
sucesivas obligatorias, cree inútil m ercurializar los in-; 
divídaos afectos de chancros infectantes, á ménosde pre^' 
sentarse induraciones excesivas. Cuando llegan los acci^ 
dentes secundarios, da el mercurio en todos los casos, á  
fin de impedir en lo posible la manifestación ulterior de 
otros accidentes, continuando el uso por espacio de diez 
dias, después de haber estos desaparecido por completo.
LO O p i n i ó n  de Mr. Gailleton es que el mercurio no cura 
la  sífilis, pero ofrece la ventaja de desembarazar más 
pronto al enfermo de la  fatal cadena de las adiciones su­
cesivas.

Mr. Rodet, al contrario, confiando excesivamente en 
la especificidad del mercurio, ha expuesto las reglas de 
su práctica, á  las cuales le ha conducido una experien­
cia de veinticinco años. Administra las preparaciones 
h idrargíricas desde que el chancro infectante es conoci­
do, y para  que el efecto sea constante y  duradero, au­
menta continuamente la dósis ó cambia de preparación. 
Empezando en general por ol bi-cloruro á dósis crecien­
te, le reemplaza ensegu ida por el proto-ioduro, co­
menzando por dósis muy pequeñas y aumentándolas 
gradualmente. Si las manifestaciones no se detienen, 
disminuye progresivamente el proto-ioduro de mercu­
rio, m ientras que adm inistra el ioduro de potasio á  dósis 
cada vez más elevadas. Pocas veces ha conservado du­
rante este tratam iento manifestaciones sucesivas,^ por 
lo cual es preciso continuarlo con ó sin manifestaciones 
actuales durante cinco meses por lo ménos y á  veces to­
davía por más tiempo.

Terminaremos este artículo con una palabra sobre las 
fricciones mercuriales y las inyecciones hipodérmicas 
aplicadas al tratam iento anti-siflUtico.

Mr. Pacchioti (de Turin jha preconizado las fricciones 
mercuriales demasiado descuidadas; pero estas friccio­
nes, de una eficacia bien reconocida, tienen el inconve­
niente de constituir una medicación repugnante, y qui­
zás de favorecer una acumulación de mercurio en los ór­
ganos, cuyo efecto puede, según Mr. Clerc, traducirse 
por accidentes cerebrales, convulsiones y complicacio­
nes albuminúricas de la m ayor gravedad.

En cuanto á las inyecciones hipodérmicas, Mr. Drou 
ha leído un trabajo , en el cual ha podido convencerse 
de que en 40 enfermos tratados en el hospicio de l‘An- 
tiquaillc, esta práctica nada tiene de superior á  la  in- 
geesion habitual de las preparaciones de mercurio. Es­
tas inyecciones hipodérmicas, es cierto que tienen una 
acción rápida y que bajo este punto de v ista pueden uti­
lizarse en ciertos casos excepcionales, pero se obrará 
equivocadamente erigiendo su empleo en método tera­
péutico con pretensiones de reemplazar á los demás.

(T. del Journal de Med. et Chirur. prat.)

J

ín  Mr Diday ha formulado á este propósito la prácti^ca 
nue sigue cuando un sifilítico quiere casarse: pi'ohibicion del 
matiTmonio en los casos de a/cdentes a tualcs; si el enfermo 

hi^resenudo nada de particular después de diez y ocho 
meses tratamiento por espacio de un mes de (0 centigramos 
de proto-ioduro lúdrargínco por día.

P a r t e  o f i c i a l .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

t u r e c c i o m  g e n e r a . ! ,  d e  b e n e f i c e n c i a . ,  s a n i d a d  y  r s -
DIRECC t ABLECIMIENTOS PEN.ALES.

Con arreglo á  lo prevenido en la real órdou de'esta fe­
cha sobre prim itivas procedencias de las naves para los 
efectos sanitarios, he tenido por conveniente resolver 
que todo buque procedente de un punto sucio ó sospe-
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choso (notoriamente comprometido, art. 36 de la ley y 
regla  12 de la real órden de 6 de Junio do 1860), ó haya 
sido admitido á plática en otros intermedios de este gé­
nero, que luego efectúe descarga, precisamente total, en 
puerto limpio, sin purgar la cuarentena establecida por 
nuestras leyes, y no comunicando después en punto al­
guno sospechoso 6 sucio, tome rumbo con nueva carga 
incontumaz ó en lastre para nuestros puertos, si llega 
con patente lim pia, buenas condiciones higiénicas y sin 
accidente sospechoso á  bordo, sea sometido á tre s  dias de 
Observación con ventileo y fumigaciones.

Igual trato se dará al buque que, saliendo en lastre de 
los puntos sucios ó sospechosos referidos, cargue género 
incontumaz en otro limpio, y sin tener m ás roce con 
puertos comprometidos se d irija  á  España, llegando con 
las mismas condiciones anunciadas.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria  del 24 de Octubre de 1872.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada.

Dióse cuenta después de haberse recibido varias obras 
con destino á la  biblioteca.

En seguida el Sr. Presidente manifestó que, continuan­
do el debate pendiente, y sabiendo que el Sr. D. Federico 
Rubio estaba dispuesto á  traer á  la discusión algunos 
datos que podrian ser oportunos, la corporación le oiría 
con complacencia, por lo cual le concedió la palabra.

El Sa. R ubio empezó manifestando que las excitacio­
nes de varios señores académicos le hablan movido, á 
pesar de su desconflanza en sí propio, á  exponer algunas 
ideas sobre el punto que se discute; explicó luego la  for­
ma que en su concepto debían tener las comunicaciones 
hechas á  la Academia, y  anunció que iba á  circunscri­
birse á  tratar de la  ovariotom ía, ocupándose solo inci­
dentalmente de las cuestiones etiológicas y patológicas 
relacionadas con ella.

Son muchas, dijo, las enfermedades del ovario que 
pueden exigir la ovariotomía, cuya operación es grande, 
arriesgada y no ha podido ménos de suscitar graves y 
ju stas contradicciones. Tales contradicciones son indis­
pensables y útiles, porque en ellas naufraga lo que no 
tiene razón de sér y sobrevive solo lo verdadero y con­
veniente.

En el Congreso médico celebrado en Madrid hace algu­
nos años, un profesor dignísimo manifestó su oposición á 
la ovariotom ía; pero han pasado los tiem pos, y  ya no 
hay quien la prescriba absolutamente; la razón y los he­
chos han venido á salvarla de todo género de contradic­
ciones.

Es, sin embargo, preciso distinguir los casos, y  no ol­
vidar que hay circunstancias en que por otros medios 
m ás inocentes puede salvarse á  las enfermas.

Hace años tuve ocasión de publicar un breve opúsculo 
sobre apuntes de mi práctica, relativos á  las enfermeda­
des del ovario, y  en él referia algunos casos de curaciones 
obtenidas sin recurrir á  la operación. Yo he tomado por 
criterio de mi práctica  la siguiente ley: La finalidad de 
la  medicina no es otra sino anular la medicina misma; 
disminuir todo lo posible la esfera de la acción patológica.

Tres^esferas tiene la ciencia biológica: higiene, medi­
cina y cirujía: la prim era es la que más se acerca al tipo 
de la salud y  la última, por el contrario, al de la enfer­
medad. Por consiguiente, toda ciru jía debe propender á 
hacerse medicina y toda medicina higiene.

Partiendo de este principio, he pensado ante todo tra­
ta r  médicamente á las enfermas de lesiones del ovario, y 
aun he discurrido un medio ménos cruentP que la 'ova­
riotomía para  salvar á  las pacientes, medio que por aho­
ra  y á  faita  de una clínica hospitalaria en que poder en­
sayarle, no ha podido salir del estadio de la teoría.

Un quiste del ovarioes, como todos saben, un gran saco 
compuesto de las membranas peritoneal, propia y epite­
lial, el cual se va desarrollando por un movimiento hi­
pertrófico y secretorio á un mismo tiempo. Claro está 
que laindicacion es entonces anular semejante movimien­
to: vaciando el saco no se le quita la aptitud á reprodu­
cir el líquido; si se inyecta en él alguna sustancia, pocas 
veces se obtienen las consecuencias de la inflamación 
adhesiva que se desea, y por lo tanto no llena este recur­
so laindicacion asentada. Pero rae ha parecido que pu­
diera extraerse solo una tercera parte del líquido á  me­
dida que se fuera acumulando, con lo cual acaso retroce­
diera y se atrofiara el tumor. Desgraciadamente no he 
podido ensayar este procedimiento m ás que en una sola 
enferma, quo se curó á la segunda punción, sin duda por 
im movimiento atrófleo, que por lo rápido y excepcional 
no me permite establecer conclusión alguna.

Por lo demás, yo soy partidario de la ovariotom ía, en 
cuanto esta operación es á  veces una necesidad imperio­
sa, por no haber otro auxilio á  que poder apelar, si bien 
debo repetir quo he visto muchas enfermas librarse de 
la afección á ménos costa y por los medios ya conocidos 
en la ciencia.

Voy á  ocuparme en algunos puntos que merecen dis­
cutirse en la práctica de semejante operación.

Es un precepto preparar de un modo especial á  las en­
fermas. Doy por supuesto que el diagnóstico so halle 
bien establecido y que se trate  de un quiste múltiple ó 
complicado que ex ija  la operación.

Los medios aconsejados por muchos médicos se reducen 
á un periodo de diez ó doce dias en que se dan baños, tó­
nicos, árnica, ote. En mi concepto todo esto es ó inútil ó 
perjudicial. Es un tormento estéril y nocivo tener tanto 
tiempo suspendida sobre la pacién tela  sentencia d é la  
operación. El hombre naturalmente resiste los traum a­
tismos con más energía aun que los irracionales, délo 
cual se pudieran citar muchos ejemplos. No hace muchos 
dias he visto un herido de Alcolea, á  quien una bala 
atravesó la vejiga y el recto, permitiendo la salida de la 
orina y las m aterias fecales por las heridas; sobrevinie­
ron reabsorción purulenta y otros accidentes, y sin em­
bargo se salvó.

Por el contrario, las afecciones m orales son más ca­
paces de perturbar la  economía humana. Los baños solo 
pueden servir p ara  deterger la piel de algunas eníérma.s 
de la clase ínfima. En cuanto al árnica, aunque medica­
mento muy en voga entro el vulgo, nada hay que prue­
be su utilidad en los traum atism os.

Otra es la preparación á que debe sujetarse á  las en­
fermas. Hacerles perder todo temor, alim entarlas bien, 
si pertenecen á la clase pobre, y darles de comer la ma­
ñana del dia en que van á  ser operadas. Yo opero á  las 
enfermas tan luego como pasan las horas necesarias para 
la digestión gástrica . En efecto, la vacuidad intestinal 
predispone al desarrollo de gases, y la inedia produce 
cierto desfallecimiento que hace poco soportables las 
pérdidas de sangre. Ya Cláudio Bernard ha demostrado 
que en las vivisecciones resisten ménos los animales que 
no han tomado alimento.

Merece asimismo discutirse la parte relativa al ap ara­
to para  la ejecución de las operaciones. En esto también
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me separo del común proceder. Uso solo los instrumentos 
siguientes: dos bisturíes convexos y uno de latón que lle­
vo en el bolsillo izquierdo del chaleco; tres pinzas do li­
gar y un tenáculo que coloco en el bolsillo derecho del 
mismo; dos pinzas de Museaux en el bolsillo de la levita; 
un trócar, no tan voluminoso como el que usan los ingle­
ses, en un bolsillo del pantalón, y un clarap, que casi nun­
ca uso, en el otro; largos alíileres, cordonetes, agu jas de 
sutura, tres cauterios, y unas tijeras largas, que lleva mi 
prim er ayudante en los bolsillos de su gaban. E sta sim pli- 
iicacion es muy útil porque hace ménos terrible la ope­
ración á los ojos de las enfermas. Es imperdonable la 
práctica seguida hasta aquí en la preparación del ins­
trumental necesario para  hacer una operación; el espec­
táculo de aquel arsenal quirúrgico aterra á los circuns­
tantes, y esta sensación se comunica á  los pacientes por 
una sim patía inevitable.

El cirujano debe, á  imitación del ingeniero que va á 
construir un puente, construir antes su puente quirúrgi­
co mental, y tenerlo todo preparado de manera que siem­
pre encuentre á mano lo que haya de necesitar, hacien­
do imposibles las equivocaciones.

Unas esponjas, una canastilla de hilas, un vendaje de 
cuerpo y algunas compresas, es todo lo que se necesita 
para el apósito.

La enferma ha de estar en su cama, que debe haberse 
procurado, desde algunos dias antes, sea sencilla y á  pro­
pósito para  la operación. Se la cloroformiza, y luego se 
la trasporta, si es necesario, á  un lugar oportuno, sin 
que de ello se aperciba. Yo la  coloco trasversalm ente en 
la cam a, con los piés sobre dos sillas, y me sitúo delante 
de ella sentado en otra silla; ejecuto la incisión en la lí­
nea media dos pulgadas por debajo del ombligo hasta 
otras dos pulgadas por encima del púbis; si da sangre al­
guna arteriola, la contengo por la torsión; hago luego 
una cala peritoneal de dos á  tres centímetros de longitud 
hácia la comisura posterior de la herida, y esto para re­
ducir la operación á  su mayor regularidad posible. .\sí 
rectifico el diagnóstico de la enfermedad del ovario, y si 
conozco que no so puede continuar la operación, estoy á 
tiempo de suspenderla con ménos peligro. En circuns­
tancias favorables completo la incisión del peritoneo.

El saco entonces se presenta, y por lo común aparece 
muy vascularizado; elijo el punto en que hay ménos va­
sos y punzo con un trócar ménos voluminoso que el usa­
do por los ingleses, de un centímetro de diámetro, y uni­
do á  un tubo de caoutchouc, por donde se vierte suave­
mente el líquido.

Gomo reduzco la ovariotoraia á los casos complicado?, 
después de punzar y vaciar el prim er quiste, rasgo el 
saco ó procuro separarle p ara  punzar otro secundario. 
Si hay adherencias con di'gauos importantes, es preciso 
deshacerlas con precaución; las del saco con la pared ab­
dominal suelen sor tan íntimas que se confunden las dos 
hojas adheridas de la serosa: hay que desnudar la pa­
red abdominal ó dejar en ella parte de la pared del sa­
co, lo cual no es demasiado grave cuando la adheren­
cia es en corta extensión; pero si es muy extensa, hay 
que arb itrar otros recursos. Yo en dos casos de este gé­
nero he buscado el fondo del quiste y tirado de él hácia 
la herida, como quien vuelve una media, produciendo 
una especie de desgarradura. Entonces generalmente la 
superficie queda poco cruenta, y no tan alterada que no 
so pueda esperar la curación.

Al llegar á esto punto el Sr. Rubio, advirtió el señor 
I*resídente que eran pasadas las horas de reglamento, y 
80 levantó la sesión, quedando p a r a la  inmediata dicho

señor en el uso de la palabra.—El Secretario, Matías 
Nieto Serrano.

M ONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

La Junta Directiva ha acordado que, con arreglo á  lo 
prevenido en el reglamento, se abra el pago de las pen­
siones en las Tesorerías de las Juntas delegadas desde el 
dia 15 del actual, á  cuyo fin deberán presentar los inte­
resados oportunamente en las Secretarías de las m ism as 
las fés de vida y estado, expedidas por el Juez municipal 
dol distrito y el cura párroco respectivo.

Madrid 7 de Diciembre de 1872.—El Presidente, Tomás 
Santero y Moreno.—El Secretario general, Estéban Sán­
chez de Ocaña.

SECRETARIA GENERAL.

Anuncio de adm isión.

D. Estéban Sánchez de Ocaña, Dr. en Medicina y Ciru- 
jía , residente en esta córte, pide aumento de acciones so­
bre las que ya posee en este Monte-pio.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y 
á  fin de que si algún interesado tiene que m anifestar al­
guna circunstancia que convenga tener presente, lo ve- ‘ 
riflque reservadamente y por escrito á  esta Secretaría 
general, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 4 de Diciembre de 1872.—El Secretario de la 
Junta Directiva, Ignacio Suarez y García.—2.VARIEDADES.

U na co n tes tac ió n  franca.
Sr. E. A, P . del Rio y Sopeña.

Mi muy estimado compañero: los hombres honrados, 
los hombres dotados do un corazón franco y leal y de 
sentimientos delicados, muy pronto se comprenden, y 
aunque no se conozcan personalmente, el más leve s ig ­
no, una sola palabra basta pai’a  despertar en sus pechos 
el dulce sentimiento de la sim patía. Esto es lo que me 
pasa respecto á Vd., Sr. del Rio. Leia con avidez sus 
cartas; ciertas frases, aunque me eran sensibles, me en­
cantaban porque contenían una vei'dad axiom ática, y 
para  mí la verdad es una religión, es una divinidad á 
quien por desnuda y descarnada que se presente, siempre 
rindo culto. En esas frases de sus cartas vela la rectitud 
del criterio de sus actos y la fuerza de su lógica, que po­
niendo su mano sobre el sentimiento, sobre el corazón, 
le obligaba á  estarse quieto y no tom ar parte en el lit i­
gio. Otras frases me herían, me lastimaban un tanto, 
porque me revelaban, según mi humildísimo modo de 
entender, que el sentimiento, que el corazón había cloro­
formizado algo á  su preclara inteligencia para  aca llar­
la y andar él á  sus anchuras por el terreno que habla es­
cogido, y que como corazón y en una región tan dispues­
ta  á  levantar su tem peratura, influida por el soplo de la 
siempre fecunda y frecuentemente parcial im aginación, 
no prestaba á la ju stic ia  toda la atención que se merece. 
Suplico á Vd., am igo mió (pues lo soy y de corazón, créa­
lo Vd., porque ambos formamos en las filas de la hom­
bría do bien y la honradez, y este es mí batallón), no me 
ex ija  señalarle sus frases, porque no le complaceré, y ya 
comprende Vd. el por qué, á pesar de estar yo bien des-
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engañado de todos los partidos, de todos, pero siempre 
queda en el corazón un afecto que no puede destruirse.

Pues bien, Sr. dol Rio, be mirado con más detenimiento 
que en mi prim era lectura, los párMifos de la pág. 529, 
comparándolos cuidadosamente con el de la pág. 531, 
que es el que me llamó tanto la atención, porque me pa­
reció que se renovaba el antilógico exceso de generali­
zación en que habla en otros tiem pos incurrido con- 
intención una clase respetable, comprendí y quedaron 
disipadas mis dudas: los párrafos ajustan bien. Ahora 
pido á Vd., estimado compañero, mil perdones por mi 
impertinencia; y no extraño Vd. mis dudas, porque mi 
cortísim a inteligencia, que lo es y mucho, por una p ar­
te, y  la prevención que se apodera hasta del hombre 
m ás recto ó im parcial, por o tra, cuando las cosas, he­
chos, resoluciones, medidas ó decretos, provienen de 
un gobierno, autoridad, particU, etc., etc., de cuya opi­
nión, modo de ver, de pensar y de obrar no partic ipa 
quien, usando de su derecho como Vd., se propone juzgar 
sus actos, además de mi ligereza con que confieso proce­
dí en la lectura de la carta  de Vd., motivaron mis dudas, 
que, repito, quedan completamente desvanecidas.

Pero ya que tengo la pluma en lá mano, bien me per­
m itirá Vd., y  m is am igos los señores redactores de E l Si-' 
GLO MÉDICO, que ponga á prueba su paciencia, ahora que 
mi neruosismo rae concede una tregua que Dios quiera 
no tenga fin. A modo de conversación am istosa entre dos 
compañeros y sin ánimo de tocar para  nada la suscepti­
bilidad de Vd. ni de darme yo por aludido en la opinión 
que le merezca el profesorado oficia!, sea la que fuere, 
hablemos un poco de las doctrinas religiosas, opiniones 
ó creencias, ó carencia de todas ellas que tengan los ca­
tedráticos. Me lim itaré á  los de instituto porque esa es 
mi clase.

De estos solamente en rigor ha de hablar de m aterias 
religiosas y  de moral el catedrático de Psicología, Lógica 
y Fisiología m oral. Supongamos una nación en la que se 
haya proclam ado la libertad de cultos y que el catedrá­
tico se dice ateo, y veamos cuál es el religioso, el impres­
criptible deber de este catedrático. En prim er lugar, 
amigo mió, y esto es una opinión m ia, pero muy arrai­
gada, no puedo ni nunca he podido concebir un hombre 
de mediano discurso y de sentido regular que sea verda­
deramente ateo, que crea en la eternidad de lo contin­
gente, cosa que él mismo nunca ha comprendido, y no 
crea en una prim era causa, inmutable, necesaria, eter­
na y soberanamente inteligente; en un sér que ordene el 
órden, que regule lo regulable; en un algo, sea lo que 
fuere, superior á  todo lo visible. Sin embargo, admiti­
mos que sea ateo, ó que siu .serlo, tenga en nada las di­
versas formas religiosas, profesando con toda convicción 
el naturalism o, y que bajo el aspecto religoso-moral 
Xyueda dar á  los alumnos una instrucción perniciosa. 
Puede dar esa instrucción, que siendo perniciosa no es 
verdadera instrucción; pero no dehe darla, y es preciso 
que el catedrático que la dé sea muy estúpido ó muy cí­
nico y hasta malvado para elogiar una religión que solo 
él profesa entre los concurrentes, ó que haga un pane­
gírico del ateísm o, sin contar que esta falta  lo mismo la 
puede cometer un profesor de un establecimiento libre 
que un catedrático oficial. Sí, Sr. del Rio. Así como no 
creo que ningún médico envenene á  un enfermo por mo­
tivo de abrev iar sus sufrimientos en una enfermedad que 
irremisiblemente le ha de llevar al sepulcro, tampoco 
croo que un catedrático envenene el alm a de sus alum­
nos, porque no hay catedrático tan estólido que no co­
nozca hace grave daño enseñando una religión opuesta á

la que profesan sus alumnos. La moral ya se presta más 
á eludir todo compromiso por poco avisado que sea ei 
encargado de explicarla; pues si bien la moral no es más 
que una, y por esfuerzos que se hagan para divorciarla 
de la religión no se podrá conseguir, siendo impotentes 
por oponerse á su divorcio la naturaleza íntima de cada 
uno de ambos contrayentes, no ménos que su origen y  su 
fundamento, no obstante, es más susceptible la moral de 
una explicación y de aplicaciones más latas en razón á 
que cada forma religiosa guarda sus especiales modifica­
ciones para la moral, y hay una moral superior que, ínti­
mamente unida al derecho natural, es aplicable á  todas 
las religiones sin estar ligada con ninguna exclusivam en­
te, ó como si dijéramos que ta l moral solo sirve para  tal 
forma religiosa y para ninguna otra. No hay ni puede 
haber semejante m oral. El catedrático de instituto en­
cargado de enseñar la Filosofía m oral no puede ni debe 
dispensarse, si está admitida la libertad de cultos, de de­
m ostrar á  sus alumnos que todas las religiones tienen un 
mismo fundamento, y solamente de este iinico fundamen­
to parten sus diver.sas aplicaciones y liturgias por di­
vergentes que sean, sin perm itirse ridiculizar ninguna, 
creyendo yo por mi propia cuenta que ninguna recon­
vención podria con ju sticia  hacerse á  un catedrático que 
prodigara justos elogios al cristianism o puro.

Respecto á la moral, el catedrático puede extenderse á 
filosóficas ó interesantes consideraciones, haciendo apli­
caciones generales de ley natural sin fijarse en religión 
determinada; mas nunca puede serle lícito el ridiculi­
zar, ni desdeñar, ni dar interpretación torcida á  una 
doctrina que sea verdaderamente moral sin ningún gé­
nero de duda. La moral tiene principios fijos, absolutos, 
claros y evidentes por sí mismos, que desde su elevado 
origen descienden directamente al corazón de todo hom­
bre con motivo ú ocasión del más leve hecho perceptivo; 
y con todo, amigo mió, he leído ciertas frases pronun­
ciadas por algunos de nuestros representantes, que ni el 
más torpe de nuestros alumnos pronunciara. ;Ah, Sr. Del 
Rio, con cuánta frecuencia sucede que el sentido común 
es lo más raro  que se conoce!

Puede, sin embargo, acontecer un hecho que bajo cier­
to punto de v ista ponga al catedrático en mala situa­
ción; es decir, él mismo es quien se pone en semejante 
trane«. Sin duda convendrá Vd. conmigo, estimado com­
pañero, que no hay, ni ha habido, ni habrá ningún hom­
bre infalible, ni perfecto, ni impecable, y que en nuestra 
religión, que con toda mi alma llam aria yo divinishna, 
si este adjetivo adm itiera ese grado, se han visto y se 
ven indignos sacerdotes que, abusando de su elevadísirao 
ministerio, han pisoteado al Salvador del mundo; han es­
carnecido lo más santo que liga á  los hombres entre sí; 
han profanado lo más augusto que existe, sembrando la 
discordia, inspirando ódios, aconsejando venganzas y 
amalgamando al Cristo con el trabuco, el amor con la 
contumelia, la caridad con el asesinato, la generosidad 
con la especulación de lo más sagrado; han escandaliza­
do al mundo... Nada tiene ó tendría de extraño que un 
catedrático, al explicar, por ejemplo, la ley única, abso­
luta, origen y fuente de todas las demás, fundamento ne­
cesario de todas las sociedades, la ley del amor, y recor­
dando el hoc est preceptum meum, ut diligatis inviceni 
sicut ego d ilex i vos, lamentase am arga y dolorosamente 
esa conducta de muchos fariseos modernos; y como aqui 
todo se involucra y  se confunde, basta eso para que se 
eche un repugnante sambenito sobre todos los catedrá­
ticos láicos acusándoles de ignorantes, irreverentes, im- 
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que se encuentpan en el Diccionapio.—No debo molestar 
más la atención de Vd., ni á  mis buenos am igos los seño­
res directop y redactores del periódico ni á  los lectores 
del mismo; bastante he abusado de la paciencia de todos, 
y concluyo rogando á Vd., Sr. Del Rio, acepte la amistad 
leal, íVanca y sincera que le ofrece de todo corazón su 
afectísimo compañero Q. B. S. M.

FaANCisco Ca ste llv í y  Pa l l a r e s .

Gerona, Noviembre, 1872.

R e sp u e s ta  á la  co n te s tac ió n  que  p re c e d e .

Sr. D. Francisco Casíellvi y Pallares.
Mi querido compañero: La carta  que precede—á la 

cual contesto más bien por cortesía y m uestra de consi­
deración hácia persona tan digna que por verdadera ne­
cesidad de hacerlo—revela nuevamente una cosa que te­
nia yo bien conocida: la bondad de su alma.

Significa Vd., con una sinceridad encantadora, que le 
han herido y  molestado algún tanto varias frases de mis 
cartas (juzgadas con excesiva benevolencia), en las 
cuales descubre que el sentimiento parece influir só­
brela  razón m ás de lo ju sto , estorbando las desdichadas 
pasiones de la  época á  la cabal rectitud del ju icio... 
Tiene Vd. razón: yo mismo reconozco esa flaqueza. 
¿Quién conserva hoy enteramente despejada y serena su 
razón? Examine Vd. bien, amigo mió, por qué le han he­
rido las frases de mis cartas, y seguro estoy de que tro­
pezará en sí mismo con las propias causas que arranca­
ron de mi pluma aquellas frases. ¡Vivimos en la misma 
atm ósfera, y  no hay forma de resistir por completo sus 
influencias! L a  delicadeza  la  consecuencia^ que tan 
bien sientan en los corazones rectos, suelen reparar los 
desengaños y aun los anulan ..

¿Qué podré yo decir á  Vd. tocante al resto de su carta? 
Que le honra por todo extremo su candidez, debida, co­
mo indiqué antes, á  la nobleza y la bondad de su alma, 
á  su prudencia, su honradez y su formalidad.

Duda Vd. que haya catedráticos ateos, y yo creo que 
son en escaso número, abundando más los liipóeritas del 
ateísmo que los ateos verdaderos; supone que aun siendo 
ateo un profesor, ó estimando en poco ó en nada las di­
versas formas religiosas, no dará á  sus alumnos, aunque 
puede., una instrucción perniciosa, porque no debe\ y 
reputaria como muy estúpido, muy cínico y hasta mal­
vado, al que tal hiciere... ¡Ah, querido amigo! Es que se 
ha formado Vd. un bello ideal á  su imágen y semejanza, 
negándose á  creer, por un efecto de su bondad misma, lo 
que sin embargo existe realmente, aunque no tanto en 
nuestro país como en otros.

Si no tuviera que incurrir en una grave falta, de que 
Dios me aparte , podría c itar á  Vd. trozos de algunas 
lecciones que le harían descubrir en los que las dieron, 
no diré yo estupidez., ni aun quizás maldad  voluntaria é 
incurable, sino funesta y dañosísima preocupación., que 
penetra hasta los linderos del delirio; análoga, si bien ex­
cediéndola en grosería, á  laqu e  arrancó á  algunos de 
nuestros representantes las frases que le han inclinado á 
considerar como cosa ra ra  al sentido común.

Perfectamente se comprende que un catedrático ilus­
trado, prudente, tolerante y  respetuoso para  todas las 
creencias, pudiera desempeñar bien su oficio, y ser acep­
table para todas las religiones positivas... Hasta por 
educación guardaria los debidos respetos, y resultaría, 
bajo el aspecto religioso y moral, de todo punto inofen­
sivo. Pero, ¿son todos así?

y  no siéndolo, y  habiendo quien, aun al t r a ta r  de las

m aterias más inconexas, se pára, con deleite, á  comba­
tir  los misterios sagrados del cristia n ism o, y aun á  
negar la existencia de Dios; y  no pudiendo evitarlo el 
gobierno, salga este del partido que quiera, ¿hay motivo 
para  negar la conveniencia de la libertad do enseñanza, 
sobre todo en los primeros y más generales estudios que 
hace la juventud?

Bajo tal aspecto, no habría necesidad de ella si en ¿o- 
das las escuelas de segunda enseñanza siguieran todos los 
profesores el ejemplo de Vd. y, por fortuna la mayor 
parte; si fueran discretos y prudentes... Mas no puede 
haber de esto ni aun mediana seguridad.

Y reconozco que no debo extrañarse en el profesorado 
alguna falta, pues que son, por desgracia, hasta comunes 
en clases que debieran edificar con su ejemplo. Propende 
el mal á  extenderse y reclam a correctivo.

En cuanto á la reprobación de ciertos actos, desgracia­
damente algo comunes, en que echan al olvido la  caridad 
cristiana los que llam a Vd., no sin razan, íariseos mo­
dernos, no la tongo por censurable cuando se hace en 
convenientes términos, sin generalizar, sin incui'rir en 
la falta misma de caridad que se deplora.

En todo tiempo se han visto sacerdotes indignos que 
han pisoteado al salvador del mundo, y  no hay duda que 
puede un catedrático censurar, hasta cierto punto y con 
suma prudencia, su conducta Si se pusiera, por ejemplo, 
á  impugnar las doctrinas de Lutero, de Calvino y otros 
sectarios, no obraría cuerdamente en una nación que 
tiene establecida libertad de cultos, por cuanto ofendería 
á  los alumnos protestantes. Estas cosas requieren tacto 
muy esquisito y dificilísimo. Por eso las ventajas de la 
enseñanza libre.

Ve Vd. que solamente discrepamos en un punto, y qui­
zás nuestra divergencia sea m ás honrosa para  Vd. que 
para  mí, que aparezco sobrepujámlole en malicia. Vd. no 
cree que haya profesores que aprovechan la ocasión de 
ocupar una cátedra para  propagar doctrinas perniciosí­
simas, mientras que yo creo firmísimamente que abun­
dan, si bien mucho ménos en la primera y segunda ense­
ñanza que en la superior.

Y como no es justo , ni razonable, que los padres de fa­
m ilia se vean forzados á  enviar sus hijos á  donde creen 
que puede labrarse su perdición, hay que apelar al re­
curso de la libertad. Así podrán elegir el establecimiento 
y  los profesores que gusten.

Tiene el gusto de reiterar á  Vd. los más sinceros testi­
monios de amistad su compañero afectísimo y seguro 
servidor Q. B. S. M.,

A. P. DEL Rio y  Sopeña .

N ecesid ad  d e l  se rv ic io  m éd ico-fo rense .

1." Al leer el núm. 986 de E l Siglo Mitoioo, corres­
pondiente al 17 de Noviembre, en el cual veia que nues­
tros compañeros representantes do la nación, tan to  di­
putados como senadores, se reunían, á  im itación délos 
franceses, con el laudable y nunca bien ponderado objeto 
de tra tar  de las reformas y  mejoras de las clases médi­
cas, y entre otras la creación de un cuerpo de médicos 
forenses, me decidí, con el fin de anim ar á nuestros 
compañeros, á hacer un cuadro estadístico de lo que por 
este país ocurre, particularm ente en lo relativo  á  tra ­
bajos médico-legales. Pero veo hoy con sorpresa y senti­
miento, que la tal reunión parece que se ha disuelto por 
no haber grande armonía entre sus individuos, los cua­
les no habrán creído muy oportuno continuar dedicán­
dose al bienestar de las clases á  que pertenecen, sin duda
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porque la política lioy todo lo absorbe: no obstante, y 
como quiera que los datos y trabajos quo tengo hechos 
los habla ya sacarlo, allá van por si en algo esos señores 
los creen del caso para hacer algún-esfuerzo en obsequio 
á  los médicos de partido.

2.® A la aparición del decreto de médicos forenses 
de 18 de Mayo de 1862, hubo muchos que corrieron en 
busca de plazas, creyendo que estas serian, si no una ca- 
nongía, por lo mónos algo mejores que las de titulares, 
con las cuales se hizo incompatible tal servicio; ta l suce­
dió con algunos que dejaron estas, hallándose después 
con una retribución que no les daba para atender á los 
gastos que dicho cargo requeria, como eran el sosteni­
miento de caballería ó el pago de ella por dias, como 
asimismo un mozo; tal destino originaba además otros 
males, cual era de que continuamente tenían que aban­
donar sus enfermos encargando su asistencia á  otro cual­
quier compañero, que á más de aumentarle la visita y 
por lo tanto el trabajo , ni el enfermo ni los allegados es­
taban conformes con tan continuas mudanzas, lo cual es 
sabido.

El resultado de todo esto no se hizo esperar; los médi­
cos forenses se hallaron al poco tiempo sin sueldo ni re ­
tribución por tal servicio, sin titulares y sin familias 
avenidas. ¿Y á  quién vino de rechazo ta l servicio? A 
los titulares. ¿Y á qué titu 'ares? Espeeialm'jnte á los de 
las cabezas de partido, porque los distritos rurales, unas 
veces por enfermos, otras por hallarse visitando lospue- 
blos que se llaman de acarreo (vida bien triste  por cier­
to), no se les pueden comunicar las órdenes urgentes que 
de los juzgados emanan; y cuando no hay esto, suelen su­
plicar al tribunal se sirv a  nom brar otro compañero que 
le auxilie en tal ó cual herido grave, en tal ó cual autop­
sia, y  que si esto no sale del médico, lo suelo hacer el 
tribunal porque desea que la declaración de tal ó cual 
asunto grave sea dada por dos profesores, y en este caso 
el titu lar de la cabeza del partido tiene que estar casi 
siempre en movimiento

El Reglamento de partidos módicos de 11 de Marzo do 
1862 nada dice respecto á las obligaciones que los médicos 
titu lares hayan Je  tener con los tribunales de justicia; y 
en los contratos que los titulares celebrasen con los ayun­
tamientos (al mónos nosotros) no se consigna semejante 
Obligación, y mucho ménos la de atender con la urgencia 
que tales casos requieren y especialmente fuera de la po­
blación; no obstante, losjueces por logeneral son personas 
muy atentas, y cuando el titular se halla haciendo su visita 
y precipitadam ente tiene que salir  á  uno de los pueblos 
del juzgado, ya diste dos ó cuatro leguas, se le suele dar el 
tiem po necesario p ara  que un compañero, si lo tiene, le 
desempeñe su obligación;, pero ¿y cuándo ocurre en la 
población, aunque sea á  un extrem o de ella? Entonces el 
pariente de un herido, vellis nolis, coge al médico, por­
que en su entender siempre es muy grave la lesión, se 
ve en sangre ó cosa por el estilo, y aunque en la casa que 
vaya á  entrar el enfermo que deja esté peor que el otro, 
tiene que seguirle, causando así un grave daño á  su clien­
te  y al mismo médico.

3.® Este juzgado se compone de 41 pueblos; entro ellos 
los hay de 700 vecinos; la cabeza ó capital es de 13 á 
15.000 alm as, y hasta hace muy poco no se contarla en 
todo el partido de seis á  ocho médicos cirujanos, puesto 
que casi todos sus pueblos estaban servidos por barberos, 
y los más por m inistrantes, y los titulares de este tene­
mos que desem peñar casi todo dicho servicio, quo por el 
estado adjunto pueden los lectores de El Siglo Médico 
form ar idea del trabajo  empleado, quo él por sí solo es

bastante para  algo más que la  ocupación diaria de un 
solo médico:

Cuadro estadístico de los reconocimientos autópsicos y 
asisiencia prestada por un solo médico á heridos le­
ves 1/ praves, durante los anos 1870, 71 y 72, con los 
honorarios devengados, según el arancel de médicos 
forenses.

Por 30 reconocimientos de lesionados de diferen­
tes clases, á 10 rs. cada uno...................................  360

Por 36 declaraciones para los mismos, á  15 rs. . 54D
Por 4 reconocimientos sobre violación, á 10 rs. . 40
Por 4 declaraciones para  los mismos, á  15 rs. . . 60
Por 2 sobre discernimiento, á  10 r s ........................ 20
Por 2 declaraciones, á 15 r s ......................................  30
Por 3 sobre demencias, á  10 r s .................................  30
Por 30 visitas, durante la observación, á  4 rs. . 120
Por las 3 declaraciones á 15 r s .................................  45
Autopsias fuera de la capital, dos, á  100 rs. . . . 200
Por inversión de un dia en cada una de ellas,

á  40 r s .......................................................................... 80
Por 2 declaraciones, á  15 r s . .................................. 30
Autopsias en la capital ó cerca del partido,

por 6, á loo rs.......................................................... 600
Por 6 declaraciones, á 15 r s ....................................... 90
Lesiones leves ó de ménos de siete dias; por la

prim era cura de 83, á 8 r s ....................................... 664
Por 1 visita de cada dia de los 83 son 581 v isitas,

á  4 rs. una...................................................................  2.324
Por 2 partes en cada una de los 83 son 166 p ar­

tes, á 8 r s ...................................................................  1.328
Por 83 declaraciones do sanidad, á  15 r s .............. 1.245
Lesiones graves ó de más de siete dias unas con 

otras resultan de 20 dias de duración, que por
la  prim era cura, á l 5 r s ...........................................  435

Para ios 29 en los 20 dias ha sido necesario dar 4
partes de cada uno, que son 80, á 8 r s ................ 640

Por 2 visitas cada dia á  cada uno, son 1.160 v isi­
ta s, á 4 rs....................................................................  4.640

Por las 29 declaraciones de sanidad ó falleci­
miento, á 15 r s .........................................................  435

Total..................... 13.956

Pues bien; en el supuesto que mi.s demés compañe­
ros los titulares hayan desempeñado igual servicio des­
de el año 1870 (que datan mis apuntaciones), lo cual así 
será, porque se lleva turno cuando es posible, vendremos 
á parar que en los tres años incompletos, y por los cua­
tro que somos titulares, hemos devengado la cantidad 
de rs. vn. 55.824; ¿y de esto qué se ha cobrado? Yo no 
diré quo nada, porque asciende á  unos 300 rs ., que los 
daría por muy bien empleados, por el trabajo  y malos 
ratos que me han proporcionado.

Béjar 1.” de Diciembre de 1872.
Axgel Renán.

GACETA DE LA  SALUD PÚ B LIC A .

E stad o  sa n ita r io  d e  M adrid .

Como la prim era decena de Diciembre coincidieron los 
vientos N, N-0, más ó ménos fuertes, alternados con los 
S-S-0, O-S-0 y S-0 , acompañados délos correspondientes 
fríos, escarchas, nieblas, nubarrones y lloviznas: hubo 
algunos dias despejados con celajes y ráfagas, y descen­
sos bastante notables en las columnas del termómetro y 
barómetro, tanto que la del primero llegó á  un grado 
más bajo del de congelación, y la del segundo á 25pulga­
das y 11 líneas.

Las enfermedades continúan presentándoselas mismas, 
como q«e sigue la misma influencia atmosférica que las 
sostiene. Los catarros, las irritaciones de las membranas 
serosas y mucosas, los reumatismos musculares y artrí­
ticos, las calenturas gástricas y  mucosas, varias de las
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que se hicieron tifoideas, y las oftalm ías, anginas y  eri­
sipelas son las dolencias que están á la drden del dia, sin 
que dejaran de continuar observándose no pocos casos 
de pleuresías, pulmonías y do congestiones al hígado y 
cerebro, que por lo general fueron tan grnves que ter­
minaron con la existencia del paciente, aunque se haya 
valido el práctico de medicaciones oportunas y enérgi­
cas; así es que hubo bastante mortandad, ya procedente 
de afecciones agudas, ya de dolencias crónicas.

Ya tenemos datos oficiales de los estragos que el cóle­
ra-morbo ocasionó en Rusia el pasado año de 1871. Inva­
dió 52 departamentos, 2 provincias y 1 distrito. El nú­
mero de atacados fué 208.520 y el de los muertos 80.788... 
¡Sin el menor ruido mató más gente que la guerra fran­
co-prusiana! La proporción entre atacados y difuntos 
fué, según so ve, de 38,5 por 100, muy moderada en ver­
dad. El mayor número de coléricos (29.589) perteneció 
al departamento de Tambow. En el de Moscou ocurrie­
ron 14.997 casos, y  en el de San Petersburgo 3.268.

Q uerer e s  p o d e r . En un artículo del número ante­
rior manifestamos q,ue, reuniéndose en el Congreso un 
crecido número de diputados médicos y  farmacéuticos, 
podían sacar algún partido, si quisieran, en beneficio de 
la humanidad y de las clases facultativas. El ejemplo que 
está dando un distinguido senador, obrando aisladamen­
te, da la medida de lo quo pudiera alcanzar el esfuerzo 
común: una vez y otra ha preguntado el Sr. Galdo al mi­
nistro de Gracia y Justicia si tiene el intento de ordenar 
lo conveniente para  que los médicos forenses no presten 
gratuita  y forzosam ente los servicios que los tribunales 
les exigen; y no habiendo logrado respuesta, se propone 
convertir ia pregunta en interpelación. . Como los minis­
tros hacen á  todas estas preguntas é interpelaciones ot- 
«o í cíe mercarfer, sobradamente soberbios é irrespetuo­
sos para  con lo.s representantes del país, no será extra- 
ho que la  pregunta vaya poco á poco tomando cuerpo de 
proposición. Supongamos lo m ás probable; que el digno 
senador no logra resultado alguno, quedando vanos su 
celo y su diligencia: ¿no le cabrá la satisfacción de haber 
procurado que se ponga algún órden en servicio público 
tan desconcertado, con el fin de facilitar la recta y expe­
dita administración de ju stic ia , y de libertar á las clases 
médicas de la palpable injusticia y de las tropelías que 
les afiigen? Tanto, y aun m ejor dispuestos nosotros á 
aplaudir lo bueno que á censurarlo que reputamos malo, 
no podemos menos de aplaudir el celo del Sr. Galdo, y le 
excitamos á  perseveraron sus esfuerzos. Una observación 
nos ocurre al terminar este párrafo de trónica', ¿no es 
un hecho notable que en nuestro Parlamento sean siem­
pre los más entusiastas defensores de la dignidad y los in­
tereses de la clase aquellos diputados médicos y farm a­
céuticos que no ejercen^

¡Qué cu rio sid ad ! Uno de nuestros suscrítores de pro­
vincias nos ha escrito rogando que demos publicidad á la 
pregunta siguiente:

«Puesto que entre los diputados y senadores médicos se 
cuentan algunos defensores de la libertad en el ejercicio 
ue las profesiones, y otros que apetecen ciertas liberta­
des dañosas también, según ei general concepto, á  la hu- 
hianidad doliente y aun á  ia sociedad, ¿por qué no se ha- 
^ n  públicas las opiniones que en sus reuniones se han 
manifestado? Así sabrian los compañeros do profesión á 
Jlué atenerse, y dejaría tal vez de confundirse á todos en 
Una censura común.»

Y p m an jar. Por haber entregado á la venta
Publica la carne «le un caballo, que estaba muriéndose de 
muermo, han sido sentenciados á  tres meses de prisión 
uos hombres en Lyon.
ii a ce rtad o . Lo ha sido de comisario
uei servicio médico de la Beneficencia municipal nuestro 
“ migo el distinguido profesor Dr. D. Miguel Vinaja.

P re g u n ta  u n  c o le g a . «Entre tantos médicos que 
han ido á  asistir ese sarampión inverosímil de Miraílo- 
res, ¿no habrá alguno que nos haga relación de esa nun­
ca vista gravedad alarm ante con que se ha presentada 
en ese pueblo, á juzgar por el bombo que se le ha dado 
en algunos diarios noticieros?»—Presumimos que la cien­
cia se quedará ignorante de lo que ftié ó no fué el saram ­
pión mónstruo... ¿No podríamos saber siquiera el nú­
mero de defunciones que ha ocasionado? Que hasido de lo 
récio no puede quedar duda, puesto que el prim er perió­
dico bombo ha anunciado ya que el gobierno va á conce­
der condecoraciones á  los médicos expedicionarios.

¡H on or a l  m óritol El gobierno de S. M. D. Ama­
deo I, por la gracia  de Dios y la voluntad del pueblo so­
berano, acaba de honrar á  la ciencia., premiando á  uno 
de sus más aprovechados cultivadores... ¡La ciencia 
está, pues, de enhorabuena, y será una m ogigata si no 
depone su gravedad y salta  de gozo como pudiera hacer­
lo la suripanta más descocada!—Sepa el mundo; sepan, 
p ara  su edificación, los que pasan la vida estudiando y 
haciéndose partícipes de los dolores y penalidades de la 
humanidad, que se ha concedido la gran cruz de Isabel 
la Católica al distinguido y sapientísimo doctor sin borla 
Sr. Brea y Moreno, ¡el inventor famoso del aceite de 

bellotas!!! y esto á  propuesta del ministro de Fomento, 
uparlos servicios hechos á la humanidad.'»— 
muy dignos de cebarse con bellotas, habíamos visto con­
vertidos en excelencias., y nada más razonable que hacer 
igualmente Excelentísim o Señor al que ha discurrido 
freirías en mal aceite y vender el menjurje á un pueblo 
estúpido —Y sin embargo, entre los compradores del 
aceite, el inventor de este, y el ministro que otorga un 
premio como aquel, ¿no es verdad que el inventordel 
aceite de bellotas, es el más avisado de todos y digno de 
que la cruciliquen?—¡Qué bellotas, qué invenciones, qué 
país y qué ntinistros! ¿Es posible de.'?prestig¡ar más las 
distinguidas condecoraciones del Estado? ¡El dia ménos 
pensado vemos condecorado democráticamente con una 
gran cruz, ó con un p ir de ellas, al que asó los ochavos'.

D iagn óstico  d ife ren c ia l. Varios medios se han in­
dicado para establecer este diagnóstico entre los pólipos 
fibrosos do la m atriz inversión  parcial de este organo: 
el tacto rectal, la palpación abdominal, la introducción 
de una sonda en la vejiga, etc. Pero á  pesar de estos me­
dios muchas veces la duda persiste. En semejantes casos, 
cuando el tumor es voluminoso y reciente, la acupuntura 
puede presentar grandes servicios. Con un alfiler de los 
que sirven para insectos se determina fácilmente la exis­
tencia de los dos caractéres más-notables de los miasmas: 
la dureza y  la insensibilidad. Si se trata , por el contra­
rio, del útero invertido, se encontrará poca resistencia y 
la enferma acusará dolor.

D el p e ro lo ru ro  d e  h ierro  en  los tum ores an eu ris-  
m ático s. El peroloruro de hierro á 45'’, propuesto por 
Prevez, ha sido criticado por Malgaigne: Mr. Giraldez 
ha hecho experimentos en Alfort en los caballos; 5 gotas 
do percloruro de liierro á 45'̂  inyectadas en un caballo 
causan una cauterización de la pared interna de los va­
sos; la mi.sma cantidad do percloruro de hierro á  30° in­
yectada en un coágulo adherente muy extendido en la pe­
riferia de la arteria; la misma dósis de percloruro de 
hierro á 20° un coágulo blando, fácil de deshacer, que 
contiene gotitas de percloruro de hierro. De todas, la di­
solución á 30° es ia mejor. Añade que en los aneurismas y 
tumores erectiles el empleo do esta disolución dá muy 
buenos resultados. Si se tuviera que hacer inyección en 
un aneurisma ovóideo, en las arterias del volúraen ile la 
arteria occipital, es preferible la inyección con 2 gotas 
de percloruro de hierro de 30'’.

B u en as  n u evas. La Junta Directiva de La Asocia­
ción Médico-farmacéutica sigue en sus tarcas, habiendo 
celebrado cuatro sesiones desde que se disolvió la Asam­
blea. En la correspondiente al 2 del actual se dió conoci­
miento de la animación que manifiesta la Junta provin­
cial de Segovia, y de haber resuelto publicar un periódi­
co titulado La Arynonía, cuyo primer número rebosa en­
tusiasmo. La Directiva aprobó también las bases del Ins­
tituto de vacunación que se propone crear.

N om bram ien to . Ha sido elegido miembro de la Aca­
demia de medicina de París, sección de higiene, el doctor 
Roussel, miembro de la Asamblea nacional y autor del 
conocido tratado sobre la  pelagra.
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B aró o je tro  económ ico. Hé aquí el modo de poder 
confeccionarse todo el mundo un barómetro curioso y
económico.  ̂ -j. ^

Tómese medio gramo de alcanfor, medio de sal nitro y
medio de sal amoniaco. . , , , •

Disuólvanso en aguardiente puro dichas tres sustancias 
separadamente. Para el alcanfor se hace escaldar ligera­
mente el aguardiente, metiendo en agua caliente la va­
sija  que lo contenga.

Echense las tres soluciones en un frasco largo y estre­
cho, como los que sirven para  el agua de Colonia, tápese 
bien con un corcho y lacre, y cuélguese de cara al Norte.

Si el líquido se mantiene claro y limpio, buen tiempo.
Si se enturbia, lluvia.
Si se cuaja en el fondo, hielo. , , , ,
Si hay m otitas que corren por el líquido, tempestad.
Si las m otitas son ya gruesos copos, lluvia ó nieve.
Si en lugar de estrellitas ó copos aparecen filamentos 

en la parte superior, viento. _ , , ,
Los simples puntitos señalan tiempo húmedo y va­

riable. ,, , .
Cuando los copos tienden á  subir, indican que el vien­

to sopla en las altas regiones de la atmósfera.
¡Qué d ife ren c ia ! Mientras en España se consiente & 

todo médico extranjero que se presenta á  ejercer la me­
dicina, y lo que es más todavía se propende á la  libertad 
m ás absoluta en el ejercicio de esta profesión, el Congre­
so celebrado en Lyon poco hace solicita de aquel gobier­
no, fundado en excelentes razones, que á  ningún médico 
extranjero se perm ita ejercer en Francia y  sus colonias, 
sin que préviamente adquieran el diploma francés.

YAGABTES.

F É  DE E R R A T A S .

En el número 988, pág. 758, 2.“ columna, línea 16, dice 
peqicena, en lugar de pepsina.

DEPÓSITO G EN ER A L

DE AGIAS SIIXERALES NATCRALES
ESPAÑOLAS Y EXTRANJERAS,

farm acia  d e  D. Jo sé  M aría M oreno , ca lle  M ayor 
núm . 9 3 , M adrid , b o tic a  d e  la  B e in a  M adre.

Lo están: La de cirujano-médico de Valles (Falencia); su do­
tación una fanega de trigo por cada vecino, que compon­
drán 120. Las solicitudes hasta el 2fi del corriente.

—La de médico-cirujano de Villalumbroso (Falencia); su 
dotación 125 pesetas por la asistencia gratuita de 17 personas 
pobres y las iguala.? con los vecinos pudientes, calculándose 
su producto en unas cuarenta cargas de trigo do buena cali­
dad. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.

—La de cirujano de Guadílla de Villamar y dos anejos (Bur­
gos); su dotación 130 fanegas de trigo de buena calidad y casa 
grdtis por asistir á todo el vecindario. Las solicitudes hasta 
el 24 del corriente.

—La segunda plaza de médico-cirujano de Tudela. Su do­
tación 1.000 pesetas por la asistencia de las familias pobres y 
las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 31 del 
corriente.

—La segunda plaza de médico-cirujano de Villafranca de 
Navarra. Su dotación i.OOO pesetas por la asistencia de 200 
familias pobres y 2.000 por la mitad de las acomodadas. Las 
solicitudes liasta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Villacuñas (Toledo); su dota­
ción 1 .100  pesetas por la asistencia de 300  familias pobres y 
las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta fin del cor­
riente.

—La de médico-cirujano de Tudelillas (provincia de Logro­
ño). por traslación del que la obtenía á otra de Sanidad mili­
tar. Su dotación 750 pesetas que paga el ayuntamiento anual­
mente y trimest'es por la asistencia de pobres, y 1.500 pe­
setas en igual forma que paga una Junta de contribuyentes 
por la de los vecinos asociados; una y otra cantidad so satis­
face relig'osamente. El pueblo consU de 250 vecinos: además 
hay un ministrante titular para el servicio de la cirtijla me­
nor. Les aspirantes dirigirán sus solicitudes al secretario del 
ayuntamiento D. Francisco Munilla en el término de un mes, 
á contar desde la inserción de este anuncio. Tudelillas 4 de
Diciembre de 1 8 7 2 .— El alcalde presidente,/Indrcs San=.—El
secretario, Francisco Mnnilla.—(62).

E spañolas.
Alceda.—Alhama de Aragón.—Alzóla.—Arcchavaleta.—Ar- 

chena.—Arteijo.—Bussot.—Betelu.—Caldas de Oviedo.—Ger- 
vera del Rio Aihama.—Cestona.—Goslada.—Escoriaza.—Elor- 
rio.—Fitero el Nuevo.—Fitero el Viejo.—Fortuna —Fuente 
de las Lombrices.—Fuente Santa de Gayangos.—Fuente de la 
Salud ( Zaragoza ).—Hervideros de Fuensanta.—Grábalos.— 
l¡jero.—La Hermida,—Lauiaron.—Loeches.—Marmolejo—Mo- 
lar.-Monlolar del Rio Jalon.—Moranchel.—Mundariz.—Na- 
valpino,—Olivenza-—Ontaneda.—Panticosa.— Paracuellos de 
Jilüca.—Peralta.—Puda de Francoli.—Puda de Monserrat — 
Puertüllano.—Prelo.—Quinto.—Riconcitlo.—Riva los baños. 
—Salinetas de Nobelda.—San Ililiiiio.—Santa Agueda.—San­
ta Ana de Valencia.—Santa Fi oir.ena de Gomillaz—Seguía 
de Aragón.—Sobren.—Solan de Cabras.—Sousas y Galdeliñas 
de Verin,—Trillo; manantiales: El Iley. La Prince.«a, El Direc­
tor, La Piscina.—Vacia Madrid.—Villanueva de Soportilla.— 
Urbemaea de übilla.—Zaldivar.

E x tra n je ra s ,
Aguado mar concentrada por baja temperatura, para ba­

jíos.—Aguas buenas (Eaux bonner).—Ragneres de Luchon.— 
Bareges. — Birmenstoff. — Bouillens Vérgeze. — Bussaiig. — 
Cai'lsbad: Sprudel, Schlossbrunneu, Müblbrunneu —Cauté- 
rets.—Condillac anastasíe.—Condillac lise.—Condillac drome
—Contrexeviile.—Cuuzan.—^hateldon. — Cussei-VIchy; ma­
nantiales : Klisabeth , Ste. M-ario. — Em s.— D‘ Rnghien._— 
D'Evian.—Friedrichshall. —Ilombourg. — Hontalade.—̂ K̂issin- 
gen.—Kreuznach.—La Bourboule.— Labassere.— Mnncnbad 
— Mont-Dore. — Nabias.— Orezza. — Plombieres. — Pullua.— 
Pougues.—Saint Gatmier—Saint Sauveur. — Seltz.—Sedlitz. 
—Soultzmatt.—Sche\valheim.-_Spa.—Vals; manarjíioíes: Pre- 
cieuse, Désirée, Masdaleine, Juliette, Imperatrice, Rigolette, 
Dominique, Marie, Noe, Princes, Sainl-Jean.—Vichy; manaa- 
tíales: Grand-Grille, Celestins, Hantenve, Hopital, Lucas, Cho- 
mel, Mesdames, Du Paro, Lardy, Larbaud, York.

L IN FA  VACUNA, LEGÍTIM A  INGLESA,
de la vaca, en tubos de 30 y 50 rs. uno. Vacuna de brazo, 12 
reales cristal.—Farmacia de D. José Maria Moreno, calle Ma­
yor, núm. 93, botica de la Reina Madre.

Á  LOS MÉDICOS.
Conocida es ya entre nosotros la eficacia de loa producíos de 

nogal iudado, preparados por el farmacéutico Pablo Fernandez 
Izquierdo, que ban venido á reemplazar ventajosamente ai 
jarabe de rábano iodado y á lo s  aceites de bacalao. Las o/ec- 
Clones escrofulosas en todas sus formas y aspectos, y los ílujO’ 
de las señoras, tienen ya en los productos de nogal l o M  ei 
agente terapéutico en todas las formas de aplicación, del m 
do más grato y ménos incómodo. , r,.,j ..«<

Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal iodado y i^ítuor 
de id., 16 rs. frasco.

Pomada de id., frasco de 6 onzas, 24 rs.
Emplasto de id , paquete de una onza, 1 ^
Inyección de extracto de hojas frescas de nogal todado, ir  

co rs
Inyección anti-blenorrágica de nogal al iodo, frasco, 20 rs.
Elastor, Madrid, Ruda, 14, botica; hace rebaja á los w 

macéuticos. _
MADRID:—1872.
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